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PERSONAJES. 


ACTORES. 


JOAQUINA Doña  Mercedes  Buzón. 

LEONA »      Emilia  Sanz. 

JULIÁN Don    José  Fidel  López. 

MAURICIO »      Carlos  Sánchez. 

DON  ANDRÉS >      José  García. 

UN  MOZO , '     N.  Luengo. 


La  acción  en  la  época  actual. 
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El  editor  se  reserva  el  derecho  de  traducción,  y  queda  hecho  el  de- 
pósito que  marca  la  loy. 


ACTO  PRIMERO. 


Sala  pobremente  amueblada;  puerta  á  la  izquierda  del  espectador  y 
al  foro  una  cómoda  y  un  velador¡  sobre  el  que  habrá  varios  pa- 
peles. 


ESCENA  PRIMERA. 

Leona  con  una  carta. 

Esta  es  su  letra,  si,  si; 

bien  claramente  lo  veo... 

con  su  nombre  y  con  su  rúbrica 

y  su...  vamos,  yo  me  atrevo 

á  leerla  aunque  haga  el  diablo... 

¿Y  si  contiene  un  secreto 

que  yo  no  deba  saber? 

¡Bah!...  no  hay  mas;  justifiquemos 

que  soy  Leona  de  nombre 

y  nunca  he  tenido  miedo. 

Y  dice  así:  «Señor  don  (Lee.) 

«Andrés  Garabito  Prieto, 

»de  toda  mi  estimación; 

»muy  señor  mió  y  mi  dueño: 

«Usted  me  dispensará 

»que  tenga  el  atrevimiento 

»de  dirigirle  esta  epístola. 

«Doña  Juana  Vasconcelos, 

»Perea  Unzua  yBenitez 

« López  de  Uria  y  Barrientos, 

)'de  noble  aunque  pobre  estirpe 

«y  viuda  de  don  Ruperto 

«Cañaviejay  Ruiz  Fernandez 
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«coronel  de  coraceros, 
«muerto  el  quince  de  Noviembre 
»del  año  mil  ochocientos 
»en  una  carga,  ¡qué carga! 
»me  dejó  param  eterimm 
«contra  el  invasor  francés 
»á  quien  Dios  lleve  al  infierno; 
«tiene  la  lionra  de  tomar 
«la  pluma  y  con  el  respeto 
«debido,  expone  y  escribe... 
«dispense  usted  los  defectos 
«de  ortografía  y...  etcétera, 
«que  hace  dos  años  y  medio 
«puso  una  casa  de  huéspedes 
»en  la  calle  de  Fomento, 
«número  tres  duplicado, 
«principal,  hay  entresuelo, 
«y  tiene  sala  y  alcoba, 
«cocina  y  recibimiento; 
«queda  besando  sus  pies 
«Juanita  de  Vasconcelos... 
«Posdata.  Muy  señor  mió, 
«Madrid  á  quince  de  Enero: 
«es  su  sobrino  de  usted 
«un  tunante  muy  perverso 
«y  yo  soy  una  señora, 
«Dios  mediante  y  por  ejemplo... 
«pues  dicho  sobrino  ha  ahorcado 
«la  sotana  y  los  manteos 
«diciendo  no  quiere  ser 
«cura,  pues  le  curó  el  tiempo. 
«Desde  que  hizo  tal  locura 
«creo  que  ha  perdido  el  seso; 
«todo  el  dia  está  de  broma 
«todo  la  noche  de  juego, 
«cuenta  mas  vicios  que  dias, 
«tiene  mas  deudas  que  deudos. 
«A  mí  me  debe  dos  meses 
«de  pupilaje,  y  ni  un  céntimo 
«hacer  puedo  que  me  pague.» 
Pues  señor,  estamos  frescos, 
mi  tia  á  su  tio  escribe 
y  es  muy  probable  que  al  pueblo 
le  haga  marchar,  mientras  yo 
bonitamente  me  quedo 
sin  novio  y  sin  esperanza 
de  ser  madre  en  mucho  tiempo. 
Nada,  es  preciso  salvarle 


JüL. 

Leona. 
Jul. 


Leona. 
Jul. 


Leona. 
Jul. 


Leona. 

Jul. 

Leona. 

Jul. 

Leona. 

Jul. 

Leona. 
Jul. 


aunque  me  cueste  un  esfuerzo, 
que  un  porvenir  de  casaca 
es  por  demás  lisonjero. 
Aquí  viene,  y  tan  á  punto, 
que  ni  llovido  del  cielo. 

ESCENA  II.  * 
Dicha  y  Julián  foro. 

Leona,  muy  buenos  dias... 
Buenos,  ¿en?.,  no  son  tan  buenos 
como  á  usted  se  le  figura. 
Pues  si  boy  hace  un  sol  soberbio 
y  no  se  vé  ni  una  nube 
ni  zumba  agitado  el  viento: 
en  fin,  yo  he  resuelto  dar 
por  el  Retiro  un  paseo. 
¿Quieres  venir? 

Sí,  venir, 
ya  le  veo  á  usted...  viniendo. 
Chica,  tienes  un  tonillo 
y  un  retintín  que  no  acierto... 
Vamos  á  ver;  ¿qué  te  pasa? 
¡Oh!  pero  ya  lo  comprendo; 
en  tu  alabastrina  frente 
y  en  esos  negros  ojuelos 
leo...  que  no  leonada...    (Mirándola, 
francamente,  nada  leo. 
Como  si  usted  leer  pudiera 
lo  que  yo  guardo  aquí  dentro. 

(Señala  al  pecho.) 

Ahí  dentro  dices...  verdad. 

Pues  mira,  chica,  no  creo 

que  sea  cosa  difícil, 

y  sin  ser  zahori,  te  apuesto 

lo  que  quieras  á  que  tras 

de  ese  tupido  pañuelo 

deletreo  una  por  una 

las  letras  de  tu  secreto. 

¡A  que  no? 

¡Yaya,  á  que  sí! 
¿Qué  apostamos? 

Apostemos... 
Un  abrazo. 

¡Que  me  place! 
un  abrazo,  y... 

¿Qué? 

Y  un  beso... 
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Leona. 

Jul. 

Leona. 

Jul. 

Leona. 

Jul. 

Leona. 


Jul. 


Leona. 
Jul. 

Leona. 

Jul. 

Leona. 

Jul. 

Leona. 

Jul. 


Leona. 
Jul. 


Leona. 
Jul. 
Leona. 
Jul. 


en  la  frente,  que  es  pureza. 
O  en  la  mano,  que  es  respeto, 
Bueno. 

Y  el  abrazo  flojo 
por  supuesto. 

-     ¡Oh!  Por  supuesto. 
Empiece  usted  á  leer. 
Aquí  dice,  amor  eterno 
para  mi  Mauricio. 

¡Bah! 
pues  no  lia  dado  usted  en  ello. 
Empieza  con  c. 

¿Con  c? 
¿Y  qué  será?  Carne...  cuerno... 
caracoles...  carabina... 
cara...  pero  no,  no  es  eso; 
ello  debe  ser...  con  c. 


pues  no  acierto. 


(Reflexionando.) 
Ca,  ce,  ci,  cu.. 
Dímelo. 

Carta. 

¡Ali!  sí,  vamos! 
es  que  ha  venido  el  correo 
No  es  que  ha  venido,  que  irá. 
Pues  ahora  lo  entiendo  menos. 
Tome  usted. 

¡A  ver  á  ver! 
(Sin  duda  causará  efecto... 
¡Casi  casi  me  dá  lástima!) 
¡Ola ,  ola!  conque  era  cierto 
lo  que  ayer  me  prometía 
tu  tia?..  Conque  este  necio 
papel,  que  mas  que  una  carta, 
parece,  alo  que  yo  entiendo, 
una  información  de  pobre, 
va  á  remitir  hoy  al  pueblo, 
para  causar  mi  desgracia... 
Está  bien;  un  medio  tengo 
para  librarme,  que  á  grandes 
males,  hay  grandes  remedios. 
¿Qué  va  usté  á  hacer? 

A  matarla, 
y  que  después,  desde  el  cielo, 
escriba  cartas  al  tío. 
¡Don  Mauricio! 

¡Don  veneno! 
¿Y  mi  amor? 

Venga  el  abrazo, 
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Leona. 
Jul. 


Leona. 
Jul. 


Leona. 

JüL. 


Leona. 
Jul. 


Leona. 

JüL. 

Leona. 


Jul. 
Leona. 

Jul. 


es  verdad.  Ahora  ya  puedo 
darla  muerte...  ¿Dónde  está? 
Pero,  ¿qué  está  usted  diciendo? 
¡á  mi  tia! 

¡Dices  bien! 
me  voy  por  un  instrumento 
cortante,  y  zas,  la  divido 
en  dos  partes  sin  remedio. 
Yo  soy  un  gran  matemático 
discípulo  de  Arallejo. 
¿Conque  sabré  dividir? 
No  divida  usted. 

¿No?  bueno; 
entonces  la  multiplico; 
de  una  hago  dos. 

Yo  le  ruego 
que  la  perdone. 

¡Perdón!.. 
¿Perdón  á  ese  cancerbero 
que  siempre  está  lengua  en  ristre 
pidiéndome..?  No,  no  puedo, 
la  mato,  y  Dios  la  perdone. 
Así,  como  así  deseo 
hacerme  célebre  en  algo. 
¡Mata  patronas!..  ya  veo 
la  aureola  que  mis  sienes 
ha  de  ceñir  con  el  tiempo. 
Me  erigirán  una  estatua 
en  la  Plaza  del  Progreso. 
¡Ya!.,  ¡pero  multiplicarla!.. 
Si  eso  te  asusta,  la  resto 
del  número  de  vivientes 
que  pueblan  el  universo; 
ó  la  sumo,  me  es  igual, 
con  los  que  antes  hayan  muerto. 
De  todos  modos,  espira... 
yo  costearé  el  entierro. 
¿Y  con  qué,  si  usted  no  tiene? 
Es  verdad,  ese  argumento 
me  convence  y  me  decide... 
Don  Mauricio,  sea  usted  cuerdo, 
y  calcule  que  mi  amor 
puede  hallar  algún  estremo 
con  el  cual  se  arregle  todo. 
Tu  amor...  vamos,  habla  presto. 
Este  papel,  es  la  causa 
primordial  de  su  tormento... 
Es  verdad. 


Leona.  Pues  bien,  le  rompo; 

usted  se  calma...  y...  laus  deo. 
Jul.  ¡Oh  talento!..  ¡Oh  previsión! 

¡Oh,  fecundidad  é  ingenio! 

¡Tú  eres  un  pozo  de  ciencia!.. 

¡Si  lo  fueras  de  dinero!.. 

Esas  mínimas  fracciones 

( Señalando  á  los  pedazos  de  papel. ) 

rescatan  del  cementerio 

á  tu  tia,  Dios  mediante. 

Sabré  aplicar  tu  talento 

á  todas  las  situaciones 

comprometidas. 
Leona.  Lo  creo; 

las  mujeres  somos  mas... 
Jül.  Para  mí  aunque  seas  menos, 

te  adoro,  Dios  me  perdone, 

mas  que  á  los  libros  de  texto. 

Por  tí  colgué  la  sotana 

y  renuncié  al  solideo , 

por  tí  perdí  mi  carrera 

y  con  ella  todo  el  seso; 

que  tu  amor,  dulce  Leona, 

vale  mas  que  el  mundo  entero. 

El  sol  con  su  luz  ardiente 

se  amortigua  ante  el  reflejo 

que  producen  tus  miradas... 

¡Yaya  un  pico  de  oro!.,  ¡y  luego 

dirá  mi  tio  que  solo 

prometía  para  clérigo! 
Leona.       Bien,  pero  el  fin  de  ese  amor 

¿cuál  va  á  ser? 
Jul.  El  casamiento. 

Leona,  yo  siempre  marcho 

por  el  camino  derecho; 

sino,  cómo  quieres  tú 

que  intentara...  ¡ni  por  pienso! 
Leona.        No  hace  usted  nada  de  mas, 

porque  yo  también  le  quiero 

con  buen  fin,  y  aunque  soy  huérfana. 
Jul.  ¿Quién  lo  duda?  ¡Yo  lo  creo! 

Lo  que  es  el  tuyo,  es  un  fin 

que  ni  el  fin  del  universo. 
Leona.        Conque  no  haga  usted  locuras... 

Voy  á  arreglar  allí  dentro 

los  trastos ,  mientras  la  tia 

vuelve  de  misa...  Hasta  luego. 
(Sale  foro.) 


ESCENA  III. 

Julián. 

Razón  tiene  en  conclusión 

la  tia  de  mi  Leona, 

si  acaso  hay  una  patrona 

que  pueda  tener  razón. 

De  lo  justo  no  me  aparto, 

doña  Juana,  así  lo  gana... 

Sí,  pero  yo  á  doña  Juana 

no  puedo  darla  ni  un  cuarto. 

En  vano  me  desespero... 

no  me  ha  metido  en  mal  lio 

la  ocurrencia  de  mi  tio 

al  no  mandarme  dinero. 

Y  aunque  el  caso  es  apremiante 

tener  miedo  mengua  fuera, 

soy  ó  no  soy  calavera? 

si  lo  soy  trampa  adelante 

que  aquel  que  en  tal  situación 

llega  á  dudar  un  momento, 

no  tiene  fe  ni  talento, 

ni  es  hombre  de  corazón. 

ESCENA  IV. 

Dicho  y  Mauricio. 

Maur.        Julián,  celebro  encontrarte. 

Jul.  ¡Calla,  hombre,  por  San  Eloy! 

Ya  sabes  que  aquí  no  soy 
Julián...  Siempre  has  de  olvidarte 
de  lo  que  hemos  convenido! 

Maur.  ¡Sí,  ya  sé,  cuerpo  de  tal, 
que  te  sirves  por  mi  mal 
de  mi  nombre  y  apellido. 
Ya  sé  que  con  ñn  traidor 
quitármele  te  conviene... 

Jul.  En  fin,  Mauricio,  ¿áqué  viene 

tan  repentino  furor? 

Maur.         ¿Estamos  solos? 

Jul.  Sí  á  fé; 

habla. . .  ¿no  ves  mi  tormento? 

Maur.         Pues  escucha. 

Jul.  Toma  asiento. 

(Dándole  una  silla.) 
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Maur. 

JüL. 

Maur. 


JUL. 

Maur. 


JüL. 

Maur. 
Jul. 


Maur. 
Jul. 


Gracias,  estoy  bien  de  pié. 
Ha  llegado  la  ocasión 
de  esplicarnos.  ( pausa.) 

¡Me  devora 
tu  calma!  Pues  si  hace  una  hora 
que  espero  esa  esplicacion. 
No  quiero  al  hablarte  así 
herir  con  mi  claridad 
tu  susceptibilidad. 
Habla  ó  me  marcho  de  aquí. 
En  mal  hora  te  ocurrió 
al  hacerte  hombre  perdido, 
usurparme  el  apellido 
que  mi  padre  me  legó. 
La  culpa  no  es  mia. 

¡Justo! 

Y  bien  mirado,  hay  en  esto 
algo  que  el  cielo  ha  dispuesto 
sin  consultar  nuestro  gusto. 
Mi  buen  tio  don  Andrés, 

me  mandó  á  Madrid  un  dia 

para  estudiar  teología 

y  cantar  misa  después. 

Tan  solo  su  voluntad 

consultó,  fué  una  locura, 

pues  yo  mas  que  para  cura 

sirvo  para  enfermedad. 

Estudio  tan  espinoso 

me  hacia  poco  tilin, 

y  me  alteraba  ellatin 

todo  el  sistema  nervioso. 

No  sé  cómo  Cicerón 

escribió  tan  oportuno 

en  el  idioma,  en  que  á  uno 

se  le  dá  la  Extremaunción. 

En  fin,  para  poner  tasa 

á  tantísimos  afanes 

asistía  á  Capellanes... 

y  allí  ya  ves  lo  que  pasa. 

Luego  el  Suizo,  y  el  Casino.., 

y  permite  que  te  nombre 

cosas  que  forman  á  un  hombre... 

Sí,  para  San  Bernardino. 

Lanzado  ya  con  talbrio 

en  tan  brillante  carrera, 

se  me  ocurrió  que  pudiera 

sospechar  algo  mi  tio. 

Y  hubiera  sido  un  desastre 
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para  mí,  si  él  conocía 
que  estaba  la  teología 
entrampada  con  el  sastre. 

Y  que  los  expositores 
estaban  arrinconados 
por  unos  labios  rosados 
y  unos  ojos  seductores. 
Para  bacer  menos  probable 

la  desgracia  que  aun  me  aterra 
adopté  un  nombre  de  guerra, 
¿bay  algo  aquí  censurable? 

Maur.        Pero  es  una  iniquidad,  ■ 

y  permite  que  me  asombre, 
de  que  no  emplees  mi  nombre 
en  obras  de  caridad. 
Para  bacer  un  beneficio 
te  llamas  Julián... 

Jul.  Concedo. 

Maur.         Y  para  urdir  un  enredo 

no  Julián,  sino  Mauricio. 

Y  tan  diabólico  plan 
francamente,  me  empalaga, 
pues  siempre  Mauricio  paga 
lo  que  se  come  Julián. 

Y  no  encuentro  una  razón 
ni  es  justo,  por  Belcebú, 
que  comiendo  el  bollo  tú 
sufra  yo  la  indigestión. 

Jul.  Hombre,  no  sé  francamente 

porque  estás  tan  ofendido, 
pues  si  yo  uso  tu  apellido 
es  con  un  fin  inocente. 

Maur.         No  tanto  como  pregona 

tu  egoísmo,  hombre  traidor, 
¿no  estás  haciendo  el  amor, 
según  dices,  á  Leona 
con  nombre  supuesto? 

Jul.  Sí; 

y  no  lo  niego  á  fé  mía, 
pero  es  la  teología 
quien  me  obliga  á  obrar  así. 

Maur.         ¿No  has  tomado  hace  dos  mese* 
firmando  Mauricio  Herrero 
mil  duros  á  un  usurero? 

Jul.  ¿Mil? 

Maur.  Sí,  con  los  intereses. 

Jul.  Tampoco  lo  niego,  á  fé. 

Maur.         Pues  hoy  me  escribe  el  hebreo; 
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JUL. 


Maur. 

JUL. 


Maur. 

JuL. 

Maur. 

JuL. 

Maur. 


Jul. 


Maur. 
Jul. 

Maur. 
Jul. 

Maur. 

Jul. 


toma  y  lee...  (Dándole  un  papel.) 

Tomo  y  leo... 
Hoy  sé  cumple  el  pagaré. 
¿Y  eso  causa  tu  embarazo? 
¿y  te  asombra?  ¡Ave  María! 
Lo  mas  estraño  seria 
que  nunca  cumpliera  el  plazo. 
¿Luego  tú  piensas  pagar? 
También  eso  estraño  fuera; 
pagaria  si  tuviera 
pero  no  lo  be  de  robar. 
¿Y  no  te  avergüenzas? 

No. 
¡Tu  contestación  es  breve! 
¡Hombre,  todo  el  mundo  debe; 
que  estraño  es  que  deba  yo! 
Esa  calma  es  natural, 
porque  en  la  cuestión  presente 
conoces  perfectamente 
mi  carácter  especial. 
Si  no  pagas,  y  el  judío 
protesta  ese  pagaré, 
sabes  que  jamás  iré 
á  deshacer  este  lio. 
Te  engañas:  nunca  dirán 
que  abuso  delsacriñcio. 
Los  pecados  de  Mauricio 
hoy  redimirá  Julián. 
¿Qué  dices? 

Coje  el  sombrero 
y  acompáñame. 

¿Qué  intentas? 
Arreglar  todas  mis  cuentas 
en  casa  del  usurero. 
Tu  resolución  alabo, 
partamos,  pues,  que  ya  es  hora. 
Y  mi  tio  el  de  Zamora  (Desde  el  foro, 
que  no  me  manda  un  ochavo. 
(Salen.) 


ESCENA  V. 
Leona. 


Que  vuelva  usted  al  instante.  (Dentro. 
Sabe  Dios  en  cuantos  dias 
podremos  lo  que  se  llama 
echarle  la  vista  encima... 
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¡Válgame  Dios  qué  conducta! 
Y  es  que  nadie  lo  diría, 
pues  parece  que  no  ha  roto 
un  plato  en  toda  su  vida! 
¡Y  cada  vez  va  perdiendo 
la  afición  á  cantar  misa!.. 
Me  alegro  mucho :  esto  mas 
mi  esperanza  reanima 
de  llegar  á  ser  su  esposa. 
¿Su  esposa?..  Toda  mi  dicha 
se  encierra  en  esa  palabra 
que  es  la  clave  de  un  enigma 
¡Ah!  ¿Quién  llega? 


ESCENA  VI. 

Dicha  y  Joaquina. 

JOA.     • 

(Procedamos 

con  cautela.)  Señorita... 

Leona. 

Pase  usté  adelante. 

Jo  a. 

Gracias. 

- 

¿Quizá  es  usté  la  sobrina 

de  la  dueña  de  esta  casa? 

Leona. 

'Muy  servidora. 

Joa. 

¿Su  tia 

no  está? 

Leona. 

No  señora. 

Joa. 

Bien. 

(Adelantándose.) 

me  alegro  mucho. 

Leona. 

(¡No  atina 

mi  curiosidad!) 

Joa. 

Tenemos 

que  hablar,  si  usted  me  dedica 
un  instante. 

Leona.  Estoy  dispuesta 

á  escuchar,  aunque  me  admira 
que  sin  tener  el  honor 
de  conocerla...  (¡Y  es  linda!) 

Joa.  Dispénseme  usted  que  empiece 

interrogando,  y  que  elija 
este  medio  á  falta  de  otro: 
es  harto  resbaladiza 
la  cuestión,  y  siento  en  ella 
tomar  una  parte  activa. 
¿Usted  ama  á  don  Mauricio 
Herrero? 
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Leona.  ¡Señora  mia! 

Jo  a.  Responda  usted  francamente, 

porque  puede  esta  entrevista 
tener  consecuencias  graves, 
si  usted  en  callar  se  obstina. 

Leona.       No,  por  Dios,  no  ocultaré 
una  pasión  pura  y  lícita: 
pues  aunque  he  venido  á  menos 
soy  muy  honrada :  en  Galicia 
podrán  informar  á  usted. 

Joa.  No  dudo,  cuando  lo  afirma 

con  tanto  calor:  y  él  ama 
á  usted  también  con  la  misma 
pureza?    (Con  sarcasmo.) 

Leona.  Pero  en  resumen, 

¿con  qué  derecho  me  obliga 
á  contestar  á  preguntas 
tan...  hondas,  tan...  incisivas. 

Joa.  ¡Si  usted  supiera  en  qué  caso 

nos  pone  la  alevosía 
del  hombre  á  quien  usted  ama! 

Leona.        Hable  usted,  alguna  intriga 

hay  de  por  medio...  no  obstante, 
si  él  ha  podido  algún  día 
sostener  un  galanteo 
con  usted,  fuerza  es  la  diga 
que  renuncie  á  su  esperanza 
porque  soy  la  preferida. 

JoÁ.  La  mas  engañada  entonces 

será  usted  entre  sus  víctimas. 
Porque  ese  traidor  infame, 
ese  enamorado  Atila, 
es...  mi  esposo. 

Leona.  ¡Virgen  santa! 

Joa.  Ya  vé  usted  si  me  asistia 

derecho  para  inquirir 
la  verdad,  para  exigirla. 

Leona.        Pero  no,  usted  se  chancea... 
porque  es  una  acción  inicua. 

Joa.  La  digo  á  usted  que  en  San  Marcos 

nos  pusiéronla  mantilla 
como  la  Iglesia  lo  manda. 

Leona.  ¡Casado!.,  ¡quién  lo  diria! 
y  yo  necia  que  esperaba... 
¡Válgame  Dios,  qué  partidas!.. 

Joa.  Conque... 

Leona.  ¡Y  aun  no  hace  una  hora 

que  aquí  casi  de  rodillas 
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volvió  ofrecerme  su  mano... 

diciendo  que  él  siempre  iba 

por  el  camino  derecho 

que  empieza  en  la  Vicaria... 

Buen  camino  te  dé  Dios. 
Joa.  Creo  que  harto  convencida 

estará  usted  de  su  infamia. 
Leona.        Tanto,  que  así  que  á  mi  vista 

se  presente,  he  de  ponerle 

de  oro  y  azul. 
Jul.  Buenos  dias.  (Entrando) 

ESCENA  VIL 
Dichas,  Julián  y  Mauricio. 

(El  primero  se  dirige,  después  de  saludar,  al  lado  de 
Leona  y  Mauricio  junto  a  Joaquina,  de  modo  que  for- 
men dos  grupos  á  cada  estremo  de  la  escena  hablando 
sin  oirse.) 


Maur. 
Jul. 

Leona. 

¡Mi  mujer  aquí! 

¡Joaquina!  (Saludando. 
(¡Y  no  se  turba  el  malvado!) 

Joa. 

(Mirando  á  Julián.) 
¿Estará  usted  asombrado? 

Maur. 

(A  Mauricio.) 

Es  verdad,  y  no  adivina 

Joa. 
Leona. 

mi  sorpresa  la  razón 
de  estar  aquí.  ■ 

¡Qué  imprudencia! 
¿No  tiembla  usté  en  su  presencia? 

Jul. 
Joa. 

(A  Julián.) 

¡Temblar!  vaya  una  aprensión. 

Usted  habla  de  ese  modo 

por  disimular,  es  llano; 

(A  Mauricio.) 

mas  lo  intenta  usted  en  vanó 

pues  lo  he  descubierto  todo. 
Maur.         ¿Pero  qué  es,  vamos  á  ver 

ése  tono  misterioso? 
Joa.  Que  la  estás  haciendo  el  oso. 

(Señalándole  á  Leona.) 
Jul.  ¿Qué  es  mi  esposa  esa  mujer? 

(Señalando  á  Joaquina.  ) 
Maur.         Joaquina  ¡por  San  Miguel! 
Jul.  ¡Vamos  tu  mente  delira! 


Maur. 
Joa. 


Maur. 


Leona. 

Jul. 

Leona. 

Joa. 

Maur. 


Leona. 
Jul. 
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l Y  quién  te  ha  contado?. 


Mira 


(Entregándole  un  papel.) 

lo  que  dice  ese  papel 

que  he  encontrado  en  tu  gabán. 

/Nuestra  señora  me  acuda!.. 

(Después  de  leerlo.) 

(En  él  le  dejó  sin  duda 
ese  pillo  de  Julián 
cuando  ayer  me  lo  pidió 
para  hacer  una.  visita  ) 
¿Conque  nada  á  usted  le  grita 
la  conciencia? 

No. 

¿Que  no/.. 
Turbado  está  tu  semblante, 
no  lo  niegues. 

(Voy  á  echar 
todo  este  lio  á  rodar 
aunque  rabie  ese  tunante.) 
Entonces,  ¿cómo  es  que  aquí 
ha  traído  esa  querella? 
¿Pero  tú  no  adviertes  que  ella 
no  hace  ahora  caso  de  mí? 
Luchando  con  sus  enojos 
y  siendo  yo  su  marido, 
ya  ves  lo  que  hubiera  sido 
de  mi  cara  y  de  mis  ojos. 


Leona. 
Joa. 

Cierto  es:  con  el  otro  está 
entretenida  y  me  estraña... 
Tan  ridicula  patraña 

Maur. 
Joa. 

nunca  me  convencerá. 
Para  dudar  en  conciencia 
nunca  has  tenido  ocasión. 
Ni  fuera  puesto  en  razón 
dudar  ante  la  evidencia. 

ESCENA  VIII. 

Dichos,  Un  Mozo  con  un  ramo 

Mozo. 
Joa. 
Leona. 
Mozo. 

¿Doña  Leona?.. 

¡Qué  miro! 
Yo  soy. 

Esto  me  ha  entregado 
don  Mauricio.., 

Maur. 


(Julián  da  una  propina  al  mozo  que  se  retira. ) 
¡Desdichado! 
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¡y  no  hay  quien  le  pegue  un  tiro! 
Leona.        ¡Qué  lindo  ramo! 
Joa.  ¡Bribón!  (Furiosa.) 

Leona.        Voy  aponerle  al  momento 

en  agua.  (Sale  izquierda.) 
Joa.  ¡Dios  mió!  ¡Siento 

que  me  da  la  convulsión! 

( Cae  en  brazos  de  Mauricio;  este  la  coloca  en  un  sillón, 
aturdido.) 

Maur.         ¡Ya  me  ha  caido  que  hacer! 

.Tul.  ¿Qué  es  eso? 

Maur.  ¡Por  Belcebúi.. 

convéncela  de  que  tú 

adoras  á  esa  mujer, 

abusando  con  cautela 

de  mi  nombre... 
Jul.  ¡Ah,  ya  comprendo! 

Por  eso... 

(Dándose  una  palmada  en  la  frente.) 
Maur.  Yo  voy  corriendo 

por  un  médico. 

(Sale  precipitadamente). 
Jul.  Sí,  vuela... 

ESCENA  IX. 


Joaquina,  Julián,  luego  Leona. 

Jul.  ¡Que  diera  yo  en  tal  esceso! 

(Haciendo  aire  á  Joaquina.) 
¡No  vuelve  en  sí,  y  es  bonita! 

(Asiéndola  una  mano.) 

¡Qué  mano  tan  pequeñita! 

Está  reclamando  un  beso  (La  besa.) 
Joa.  (¡Pues  así  me  he  de  vengar!) 

Jul.  Si  no  recobra  el  sentido 

lo  siento  por  su  marido, 

porque  yo...  vuelvo  á  besar. 

Y  no  respondo  de  mí 

en  este  trance  cruel. 
Leona.        ¡Qué  veo! 

(Vuelve  á  besarla  en  el  momento  que  aparece  Leona 
con  el  ramo  dentro  de  un  jarro,  que  deja  caer  sor- 
prendida.) 
Jul.  ¡Dios  de  Israel!  (Levantándose.) 

Leona.        ¡Traidor!  (Adelantándose.) 
Joa.  Huyamos  de  aquí. 

(Saliendo  precipitadamente.) 
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ESCENA  X. 
Leona  y  Julián. 

Jul.  ¡Leona! 

Leona.  Cállese  usted 

y  no  quiera  disculpar. 
Jul.  Lo  que  tus  ojos  han  visto. 

Leona.        Ha  sido  una  iniquidad, 

y  usted  el  hombre  mas  falso 

que  ha  nacido  desde  Adán. 
Jul.  A  veces  las  apariencias... 

Leona.        Y  aun  pretendia  negar 

lo  que  ella  me  aseguró 

con  tanta  formalidad! 
Jul.  ¡Leona!.. 

Leona.  Quisiera  ser 

en  este  momento  mas 

Leona  de  lo  que  soy 

para  hacerle...  Pero  ya  (Conteniéndose.) 

que  no  puedo  en  su  semblante 

mis  diez  dedos  señalar, 

porque  la  aflicción  me  priva 

de  la  fuerza  material, 

quiero  decirle  que  al  punto 

salga  y  no  vuelva  á  pisar 

los  umbrales  de  esta  casa, 

en  donde  ha  comido  el  pan 

sin  dejar  mas  que  disgustos 

y  ninguna  utilidad. 

Vayase  usted  con  su  esposa 

y  viva  con  ella  en  paz, 

que  yo  procuraré  en  tanto 

mis  desdichas  olvidar. 
Jul.  ¡Leona! 

Leona.  Ya  entre  los  dos 

rotos  los  lazos  están... 

aun  bay  uno...  sí,  el  del  tio, 

yo  le  diré  la  verdad. 

(Sale  por  la  puerta  izquierda  enjugándose  las  lágrimas. 
Julián  va  á  seguirla,  pero  se  detiene  y  queda  medi- 
tabundo.) 

ESCENA  XI. 
Julián. 

¿Habrá  mayor  desventura? 
Sin  novia  y  sin  blanca  estoy... 
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en  mi  vida,  por  quien  soy 

cometí  mayor  locura! 

¿Y  que  hago  en  tal  situación..? 

¿en  estado  tan  precario? 

Adoptar  es  necesario 

alguna  resolución. 

Y  la  adoptaré,  si  tal, 

de  vivir  ya  estoy  cansado. 

(Mirando  hacia  la  izquierda,  por  donde  salió  Leona,.) 

¡Amor!  ¡me  has  abandonado! 

(Volviendo  el  forro  de  los  bolsillos  del  chaleco.) 

¡Me  abandonas,  vil  metal! 

la  broma  es  algo  pesada... 

y  luego  criticarán 

que  en  tan  angustioso  afán 

haga  una  calaverada. 

Conciencia,  no  mas  me  arguyas 

porque  estoy  desesperado, 

y  cuando  el  hombre  ha  apurado... 

(Dáun  golpe  sobre  el  velador  y  se  fija  en  un  papel  que 
examina.) 

¡Calle!...  ¡Un  pliego  de  aleluyas! 

Recuerdos  son  de  la  infancia 

que  vienen  mi  mente  á  herir. 

Yo  quisiera  confundir 

su  recuerdo  y  mi  ignorancia. 

En  vano  uu  suspiro  exhalo 

por  lo  que  no  ha  de  volver. 

¿Qué  aleluyas  son?  ¡A.  ver! 

«La  vida  del  hombre  malo.» 

(Gran  pausa;  queda  un  instante  meditabundo:  luego  pa- 
sa la  mano  por  la  frente  como  queriendo  apartar  una 
idea  estraña  y  lee.) 

«Con  otros  como  él  tan  pillos» 

«hace  en  la  escuela  novillos.»  (Pausa.) 

También  yo  esas  pequeneces 

sin  reparar  en  pelillos 

hice  repetidas  veces. 

«Fuma  puros  y  papel»  (Lee.) 

«como  un  mozo  de  cordel.» 

Este  símil  no  me  peta... 

mas  yo  fumaba  como  él, 

apenas  solté  la  teta. 

«Hace  guiños  á  una  bella» 

«que  servia  de  doncella.» 

Sí,  como  yo  con  Librada, 

aunque  á  la  verdad,  aquella 

no  era...  en  fin,  era  criada. 
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Este  pliego  es  á  mi  ver 
de  mi  destino  un  consejo. 
El  será  desde  hoy  mi  espejo 
en  lo  que  voy  á  emprender. 
(Lo  guarda  en  el  bolsillo. 
Kompo  con  la  sociedad 
que  con  su  desden  me  humilla. 
Ea,  pues,  ancha  Castilla 
y  viva  la  libertad. 
Me  daré  al  ocio,  al  regalo, 
de  quien  partidario  soy. 
Nada,  empecemos  desde  hoy 

LA.  VIDA  HEL  HOMBRE  MALO. 

( Se  pone  el  sombrero  con  aire  decidido,  y  sale  por  el  foro. 


PIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


ACTO  SEGUNDO 


Sala  amueblada  con  lujo:  puertas  al  fondo  y  laterales. 

ESCENA  PRIMERA. 
Joaquina  y  Mauricio. 

Maur.         ¿Conque  estarás  convencida 

de  que  en  la  cuestión  de  ayer 

obraste  ligeramente? 
Joa,  Tienes  razón:  todo  fué 

preparado  y  promovido 

por  un  maldito  papel. 

Además,  como  ignoraba 

que  Julián,  de  mala  fé 

se  servia  de  tu  nombre... 
Maur.         ¡No  se  armó  mal  somatén 

en  casa  de  su  Leona! 
Joa.  ¿Pero  no  la  vuelve  á  ver? 

Maur.         Yo  creo,  para  ínter  oíos, 

que  era  su  novio,  por  que 

libraba  el  amante  al  huésped 

ae  pagar  como  era  ley, 

y  ahora  que  no  necesita 

amores  de  este  jaez, 

ni  vuelve  á  acordarse  de  ella 

ni  ella  piensa  mas  en  él. 
Joa.  ¡Pobre  chica! 

Maur.  Yo  entre  tanto 


; 
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estoy  mas  tranquilo,  pues 
le  he  prohibido  que  vuelva 
á  usar  en  ningún  belén 
mi  nombre...  Sobrado  caro 
qtte  me  cuesta  el  alquiler! 
Amen  de  pagar  mil  duros 
que  no  he  gastado,  y  amen 
de  otras  varias  frioleras, 
por  poco  me  hace  perder 
tu  cariño,  que  en  la  tierra 
es  mi  mas  preciado  bien. 

Joa.  (¡Si  supiera  con  que  ahinco 

besaba  mi  mano  ayer!) 

Maur.         No  obstante,  como  en  mi  casa 
se  hospeda,  no  llego  á  ser 
completamente  feliz, 
estoy  cual  yo  solo  sé , 
recelando  que  me  arme 
otro  lazo  ese  Luzbel. 

Joa.  ¡Pobre  chico!  sin  auxilio 

y  sin  dinero  se  vé, 
y  el  cerrarle  nuestra  puerta 
fuera  inicuo  proceder. 

Maur.         No;  yo  de  muy  buena  gana 
cuanto  tenga  le  daré, 
porque  él  en  medio  de  todo 
no  es  un  malvado,  no  es 
un  monstruo,  y  obra  tan  solo 
por  falta  de  sensatez; 
me  propongo  corregirle. 

Joa.  ¿Qué  dices?  Míralo  bien, 

porque  pudiera  salirte 
la  cuenta  muy  al  revés. 

Maur.         ¿Aun  dudas  de  mí,  Joaquina? 

Joa.  No  por  cierto,  pero  só 

que  un  loco  hace  ciento,  y  tú 
no  eres  un  Matusalén 
para  suponerte  libre 
de  su  influjo. 

Maur.  Por  mi  fé 

que  si  cayera  en  sus  redes 
tendría  mucho  que  ver. 

Joa.  ¡De  menos  nos  hizo  Dios! 

Maur.         Mira,  van  á  dar  las  tres 
(Mirando  el  reló,) 
y  si  quieres  que  salgamos... 

Joa.  Voy  á  vestirme. 

Maur.  Sí,  vé. 


JO  A. 


Maur. 


JUL. 

Maur. 
Jul. 

Maur. 

Jul. 

Maur. 


Jul. 


Maur. 
Jul. 

Maur. 

Jul. 

Maur. 

Jul. 
Maur. 
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y  no  tardes. 

Tu  impaciencia 
modera  y  hasta  después. 
(Sale  por  la  derecha.) 

ESCENA  II. 

Mauricio,  luego  Julián,  foro. 

Cuando  pienso  que  por  poco 
mi  amigo  con  su  locura 
me  hace  perder  mi  ventura! 
¡Mas  quien  se  fia  de  un  loco! 
¡Y  ella  tan  linda!.,  ¡tan  buena! 
Me  estremezco  á  mi  pesar. 
¡No  volveré  yo  á  arriesgar 
mas  mi  dicha  por  la  ajena! 
Que  Dios  sea  en  esta  casa 
y  no  se  aparte  de  mí. 
¡Oh,  buena  pieza,  tú  aquí! 
Sí,  pardiez. 

¿Mas  qué  te  pasa? 
Vengo  loco  de  placer. 
Y  yo  tiemblo  por  lo  mismo; 
tu  alegría  es  un  abismo 
donde  siempre  he  ido  á  caer. 
Todas  tus  satisfacciones, 
según  tengo  ya  observado, 
siempre  me  han  proporcionado 
disgustos  y  desazones. 
Pues  no  alteres  tu  paciencia 
que  lo  que  es  hoy,  mi  placer 
no  tiene  nada  que  ver 
con  la  paz  de  tu  conciencia. 
La  noticia,  según  creo, 
va  á  llenar  tu  corazón 
de  dulce  satisfacción. 
Habla,  saberlo  deseo. 
¿No  adviertes  en  mi  semblante 
cierto  aire  particular? 

No. 
Pues  vengo  de  almorzar. 
No  habrás  bebido  bastante, 
porque  no  advierto  en  verdad... 
El  almuerzo  que  aun  digiero 
va  á  ser  la  base,  lo  espero, 
de  mi  gran  celebridad. 
¿Tú  célebre?  ¡Dios  me  asista! 
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Jul.  Sí,  lo  seré,  Dios  mediante. 

(Con  cómica  suficiencia.] 
Mauricio,  tienes  delante... 

Maür.  A  un  loco. 

Jul.  No,  á  un  periodista. 

Es  un  negocio  redondo, 
un  conocido  ha  fundado 
un  periódico,  y  me  ha  dado 
los  artículos  de  fondo. 

Maur.         Pero  ¿de  veras? 

Jul.  ¡Cabales! 

¡Yo  nací  para  la  prensa! 

Maur.         ¿Y  cuánto  pagarte  piensa? 

Jul.  í)oce  ó  catorce  mil  reales. 

Eso  cualquiera  los  gana. 

Maur.         ¿Y  qué  color  va  á  tener? 

Jul.  Negro. 

Maur.  ¿Liberal? 

Jul.  Va  á  ser 

periódico  de  sotana. 

Maur.         ¿Pues  no  eras  tú  progresista? 

Jul.  Sí,  y  al  partido  defiendo. 

Maur.         Entonces,  no  lo  comprendo. 

Jul.  Es  que  ahora  soy  periodista 

y  cual  puedes  comprender, 
no  hay  en  esto  una  traición, 
una  cosa  es  la  opinión... 

Maur.  Sí,  y  otra  cosa  es  comer. 

Tolerar  no  puedo  en  calma 
tan  estraña  teoría... 
¡Oh!  las  gentes  en  el  dia 
tienen  elástica  el  alma. 

Jul.  No  execres  el  egoísmo 

con  tono  tan  doctoral, 
pues  en  situación  igual 
todos  hacemos  lo  mismo. 
Tú  hablas  así  por  tu  cuenta, 
porque  no  lo  necesitas... 
porque  tienes  tres  casitas 
y  seis  mil  duros  de  renta. 

Maur.         ¿Deduces  por  conclusión? 

Jul.  Que  en  una  y  en  otra  clase 

el  estómago  es  la  base 
do  se  asienta  la  opinión. 
El  despotismo  llevado 
hasta  un  punto  que  dé  ira, 
es  muy  dulce  si  se  mira 
detrás  de  un  pavo  trufado. 
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Así  cual  las  teorías 

de  la  joven  democracia 

hacen  siempre  poca  gracia 

tras  de  un  plato  de  judías. 

Desengáñate,  Mauricio , 

en  este  mundo  traidor 

es  el  partido  mejor 

el  que  da  mas  beneficio. 

Y  entrando  en  el  foro  interno 

de  cada  politicón, 

hallas  la  misma  opinión, 

todos  quieren  ser  gobierno. 
Maur.         De  tu  doctrina  bucólica 

nada  pienso  conseguir. 
Jul.  Ello  es  que  voy  á  esgrimir 

mi  pluma  neo-católica. 

De  esta  manera,  gravoso 

no  quiero  á  tu  amistad  ser, 

yo  me  podré  mantener 

de  un  modo  mas  decoroso. 
Maur.         Y  te  casas  con  Leona. 
Jul.  ¿Tener  yo  en  mi  compañía 

á  mi  patrona,  su  tia 

siendo  ya  tia  y  patrona? 

¡Oh!  no  es  tan  fuerte  mi  brio 

ni  tan  sabroso  ese  trago... 

y  ahora,  al  ver  que  no  la  pago 

volverá  á  escribir  al  tio 
Maur.         Con  tu  permiso ,  ver  quiero 

si  se  dispone  Joaquina. 
Jul.  Y  yo  á  estudiar  la  doctrina 

del  artículo  primero. 

(Sale  Mauricio  derecha.) 

ESCENA  III. 

Julián,  después  Don  Andrés. 

Jul.  ¿Sobre  qué  le  escribiré? 

Sobre  la  mesa  primero, 
después...  sobre  cualquier  cosa. 

D.  A.nd.       ¡Julián! 

Jul.  ¡Válgame  San  Telmo! 

¡Querido  tio!  (Abrazándole.) 

D.  And.  ¡Bribón!  (ídem.) 

Jul.  ¿Cómo  está  usted? 

D.  And.  ¿Yo?  muy  bueno. 

Jul.  Es  verdad;  no  pasa  dia 
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por  ese  rostro  tan  fresco 

y  tan...  así  tan...  (De  tio) 

suelte  usted  esos  trebejos. 

(Quitándole  de  la  mano  un  saco  de  noche  y  una  som- 
brerera.) 
D.  And.     ¿Y  tú? 
Jul.  Pasando  la  vida 

así,  así. 
D.  And.  Ya  lo  creo... 

Hace  dos  horas  llegué 

á  Madrid,  y  en  ese  tiempo 

he  podido  averiguar... 
Jul.  Ya  lo  sé,  mi  paradero. 

D.  And.      Estuve  en  tu  antigua  casa. 
Jul.  (¡Válgame  San  Amadeo!) 

D.  And.      Y  allí  me  han  contado...  en  fin, 

sobre  poco  mas  ó  menos, 

sabrás  lo  que  me  han  contado. 
Jul.  Pues  bien,  tio,  todo  es  cierto. 

¡Qué  demonio!.,  pecho  al  agua... 

lo  hice  y  no  me  arrepiento. 

Ahorqué  sin  pesar  alguno 

la  sotana  y  el  manteo; 

para  envolver  almidón 

vendí  mis  libros  de  texto, 

y  me  lancé  á  toda  clase 

de  vicios  y  devaneos. 

He  sido  un  don  Juan  Tenorio, 

un  Lovelace,  un  sireno, 

con  lebita  y  pantalones 

y  con  botas  y  sombrero. 

Amé,  jugué,  me  entrampé, 

estuve  tres  dias  preso 

porque  di  á  un  municipal 

un  coscorrón...  y  laus  deo. 

Hé  aquí  toda  mi  historia. 
D.  And.      No  toda;  aun  queda  un  secreto. 

que  tú  no  me  has  revelado, 

y  por  el  cual  yo  te  absuelvo 

de  esa  vida  licenciosa 

tan  contraria  á  mis  preceptos. 
Jul.  Tío,  yo... 

D.  And.  Sí,  francamente; 

francamente,  no  comprendo 

como  no  lo  has  dicho  antes, 

cuando  solamente  de  eso 

depende  tu  salvación. 
Jül.  ¡Tio! 
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D.  And.  Vamos  no  seas  terco. 

No  solo  te  lo  perdono, 
sino  que  también  lo  apruebo, 
á  pesar  de  que  destruye 
de  todo  punto  un  proyecto... 
Llega  el  hombre  a  cierta  edad 
en  que...  vamos,  no  hay  remedio; 
yo  también  hice  lo  mismo. 

Jul.  (¡Señor,  qué  es  lo  que  habré  hecho?) 

(Nada,  sigamos  la  broma.) 
Pues  tio,  yo...  lo  confieso, 
yo  también  soy  pecador 
y  lo  hice...  á  lo  hecho,  pecho. 

D.  And.      Ven  aquí  y  dame  un  abrazo. 

(Se  abrazan.) 

Jul.  ¡Un  abrazo!.,  y  veinte...  y  ciento. 

D.  And.      ¿Y  tenemos  esperanzas? 

Jul.  Si  señor,  yo  siempre  espero... 

(¿Qué  esperanzas  serán  esas?) 

D.  And.      A  la  verdad  que  me  alegro, 
porque  solo  de  ese  modo 
te  nombraré  mi  heredero, 
y  por  otro  lado...  vamos, 
francamente,  que  lo  siento 
porque  en  mi  mente  bullía, 
como  ya  he  dicho,  un  proyecto. 

Jul.  ¿Grande,  verdad? 

D.  And.  ¡Monstruoso! 

Sin  rival  y  sin  ejemplo, 
mi  dicha  hubiera  labrado 
y  tu  bienestar  eterno; 
pero  ya  que  ser  no  pueda 
tengamos  paciencia.  Espero 
que  me  des  á  conocer 
á  tu  esposa. 

Jul.  (¡Esto  es  un  sueño!) 

¿A  mi?. . 

D.  And.  Sí  hombre,  á  tu  mujer 

Jul.  Pero  si  yo... 

D.  And.  ¿Tienes  celos? 

(Dándole  una  palmada  en  el  hombre.) 

Jul.  Yo  no...  es  que... 

D.  And.  ¿Es  fea? 

Jul.  No  tal. 

D.  And.      ¿Es  vieja? 

Jul.  Tampoco  es  eso. 

Es  que  no  soy... 

D.  And.  ¡Voto  al  diablo! 
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Si  el  lazo  del  himeneo 
no  te  hubiera  unido,  te 
abandonaba  de  cierto. 

Jul.  (¡Ah! ya  caigo...  como  Leona 

creyó  lo  del  casamiento 
le  habrá  dicho...  ¿esto  le  gusta? 
Bien:  pues  que  siga  el  enredo.) 
Oiga  usted,  tio ,  mi  esposa 
no  puede  en  este  momento 
presentarse,  porque  está... 
está...  pues,  se  está  vistiendo. 

D.  And.       ¡Acabaras  de  una  vez! 

Jul.  Ya  vé  usted ,  seria  feo 

que  en  la  primera  entrevista 
se  presentara... 

D.  And.  Comprendo. 

Mira;  pues  mientras  se  arregla 
voy  por  un  baúl  que  tengo 
en  la  estación . 

Jul.  ¿Y  va  á  estar 

usted  aquí  mucho  tiempo? 

D.  And.      Si  no  te  hubieras  casado 
sí;  pero  ya  nada  puedo 
hacer,  y  mañana  mismo 
volveré  en  el  tren  correo 
á  Zamora,  conque  chico, 
bien  hallado  y  hasta  luego. 
(¡Qué  lastima  de  muchacho! 
¡Cuando  tenia  un  proyecto!) 
(Sale  foro.) 

ESCENA  IV. 

Julián. 

Bien,  Julián,  bien:  te  has  portado; 

en  buen  lio  te  has  metido... 

aquí  tienes  á  un  marido 

que  nunca  ha  sido  casado. 

Para  salir  de  esto  airoso, 

yo  necesito  á  mi  ver, 

lo  primero,  una  mujer 

que  me  quiera  por  esposo: 

lo  segundo,  un  cura  que, 

sin  mas  averiguación, 

nos  eche  la  bendición 

al  decir  «cáseme  usted.» 

Mas  como  no  puedo  hallar 
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mujer  y  cura  tan  presto  , 

resultará  de  todo  esto 

que  me  quedo  sin  casar. 

Y  el  no  casarme  evidencia 

un  muy  triste  resultado, 

quedaré  desheredado 

y  á  la  luna  de  Valencia. 

Nada,  valor  y  confianza; 

busquemos  una  mujer: 

¿mas  dónde?  Vamos  á  ver. 

Perdida  está  mi  esperanza... 

esta  idea  es  un  suplicio, 

el  matrimonio  me  acosa... 

(Dándose  una  palmada  en  la  frente. ) 

¡Si  me  prestara  su  esposa 

mi  buen  amigo  Maurieio! 

Nada  bay  aquí  que  le  asombre, 

y  es  lógico  á  mi  entender 

que  me  preste  su  mujer 

quien  me  ba  prestado  su  nombre. 

ESCENA  V. 


Dicho  y  Mauricio. 

Maur.        ¿Todavía  por  aquí? 

¿Habrás  estado  ideando 

el  artículo  de  fondo 

para  el  periódico?  vamos, 

¿de  qué  trata,  dime? 
Jul.  De  la 

epístola  de  San  Pablo. 

Mauricio,  voy  á  pedirte 

un  favor. 
Maur.  ¿Dinero  acaso? 

Jul.  No;  pero  puedes  hacer 

que  otro  me  lo  dé. 
Maur.  Ya  caigo 

¿quieres  que  salga  por  ti 

fiador? 
Jul.  No. 

Maur.  Pues  sepamos. 

Jul.  Acabo  de  ver  al  tio... 

Maur.        ¿Y  qué  tal  le  has  encontrado? 
Jul.  Hombre,  á  un  tio  se  le  encuentra 

lo  mismo  todos  los  años. 

El  es  quien  sin  yo  saberlo 

me  ha  sorprendido  casado. 
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Maur.        ¡Casado  tú! 

Jul.  Sí ,  Mauricio. 

Oye,  que  el  negocio  es  arduo. 

Como  él  no  sabia  nada 

de  mi  mudanza,  hizo  el  diablo 

que  á  la  calle  del  Fomento 

se  encaminaran  sus  pasos. 

Habló  con  Leona,  y  esta 

que  por  el  lance  de  antaño 

marido  me  suponía 

de  Joaquina,  le  ha  contado 

lo  que  es  y  lo  que  no  es, 

y,  más  ligero  que  un  galgo, 

vino  mi  tio  hace  poco 

alegre  y  entusiasmado. 

¡Mira  lo  que  son  las  cosas! 

En  vez  de  darme  de  palos 

aprueba  mi  casamiento 

y  lo  que  es  aun  mas  estraño. . . 

me  instituye  su  heredero. 
Maur.         ¿Pero  tú  le  habrás  contado 

la  verdad? 
Jul.  He  sido  débil, 

y  por  no  darle  un  mal  trago... 

¡Como  me  hace  su  heredero... 

y  mi  tio  es  millonario!.. 
Maur.  ¡Pero  hombre  de  Dios!.. 
Jul.  La  cosa 

puede  arreglarse. 
Maur.  Veamos. 

Jul.  Don  Andrés  se  va  mañana 

á  Zamora,  y  entretanto... 

mira,  préstame  tu  esposa... 

tan  solo  por  veinte  y  cuatro 

horas. 
Maur.  ¡Virgen  de  la  Antigua! 

Jul.  No  seas  amigo  ingrato. 

Maur.         ¡Pero  hombre,  eso  es  imposible! 
Jul.  ¡Imposible!  ¡qué  vocablo! 

A  un  amigo  se  le  presta 

un  duro,  un  par  de  zapatos, 

una  lebita... 
Maur.  Sí,  pero... 

Jul.  Tú  mil  veces  me  has  prestado. 

Hazte  cuenta  que  Joaquina... 

es  una  pieza  de  paño... 

ó  una  moneda  de  á  cinco... 

me  la  entregas ,  yo  te  hago 
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un  recibo  hasta  mañana, 

que  la  devuelvo  sin  daños 

ni  perjuicios... 
Maur.  ¡Que  nó,  digo! 

Jul.  ¡Hombre  por  todos  los  santos! 

¿O  tienes  de  mí  recelo? 

¿crees  que  yo?.,  ¡ni  pensarle! 

Respeto  la  propiedad 

adquirida  ante  el  vicario. 
Maur.         No,  no  es  eso. 
Jul.  Hombre,  repara 

que  si  yo  canto  de  plano 

se  amosca  mi  tio  Andrés 

y  me  deja  sin  un  cuarto. 
Maur.        Pero...  aunque  yo  consintiera, 

Joaquina... 
Jul.  Tu  beneplácito. 

es  lo  primero;  ella  quiere 

lo  que  tú  digas. 
Maur.  ¡Canario! 

¿pues  no  voy  á  consentir? 

(Vacilando  con  cómica  indignación.) 
Jul.  ¿De  veras? 

Maur.         ¡Soy  un  menguado! 
Jul.  Te  dejo:  viene  Joaquina... 

conque  Mauricio,  en  tu  manos 

comendo  espíritu  meum. . 

He  de  hacerte  un  buen  regalo 

así  que  pesque  la  herencia 

de  mi  tio.  (Sale  iZqUierda.) 

Maur.  ¡Vete  al  diablo! 

ESCENA   VI. 

Mauricio  y  Joaquina. 

Maur.         ¡Ay!  tengo  el  alma  en  un  hilo... 

ese  hombre  es  un  puro  enredo. 

Imposible,  yo  no  puedo 

á  su  lado  estar  tranquilo. 
Joa.  Cuando  tú  quieras;  ya  estoy. 

Maur.         No  salimos  á  paseo. 
Joa.  ¡Pues  si  hace  un  sol!.. 

Maur.  Ya  le  veo. 

No  ha  de  calentarme  hoy. 
Joa.  ¡Mudanza  mas  repentina! 

¿Qué  tienes?  (Notando  la  preocupación.) 
Maur.  ¡Ay!  no  lo  sé; 
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pero  en  fin,  escúchame 

con  mucha  atención ,  Joaquina. 

Acabo  de  traspasarte. 

Joa.  ¿Qué? 

Maur.         Yo  no  soy  tu  marido. 

Joa.  Por  fuerza  el  seso  has  perdido. 

Maur.         Haces  bien  en  admirarte. 
Las  circunstancias,  á  veces, 
comprometen  de  manera, 
que  aun  cuando  uno  no  lo  quiera. 

Joa.  ¡Oh!  qué  sarta  de  sandeces. 

Maur.         Pues  hoy  el  tio  ha  llegado 

de  Julián,  se  hospeda  en  casa 
y  te  diré  lo  que  pasa. 
Que  Leona  le  ha  contado 
antes,  el  lance  de  ayer, 
¡mira  qué  coincidencia! 
y  viene  en  la  inteligencia 
de  que  eres  tú  su  mujer... 

Joa.  Confesándole  el  error... 

Maur.         Ya,  pero  es  que  el  casamiento 
tiene  loco  de  contento, 
frenético  al  buen  señor. 
Dice  que  le  va  á  nombrar 
su  heredero ,  de  manera 
que  él,  que  tal  herencia  espera, 
no  se  ha  atrevido  á  negar. 
y  me  ha  pedido  prestada 
para  salvar  la  apariencia 
á  mi  mujer. 

Joa.  ¡Qué  ocurrencia! 

Maur.        Dices  bien ,  es  endiablada. 

Jo  a.  ¿Pero  tú?.. 

Maur.  Yo  le  he  otorgado 

cuanto  ha  exigido  de  mí. 

Joa.  ¡Loco  estás! 

Maur.  Creo  que  sí 

estoy  algo  trastornado. 

Joa.  ¡Y  mucho!  puede  el  ardid 

sorprender  el  tio. 

Maur.  Creo 

que  no,  pues  en  el  correo 
deja  mañana  á  Madrid. 

Joa.  ¿Y  quieres  que  yo  me  esponga'.' 

Maur.         Si  nadie  lo  ha  de  saber... 
nada,  no  eres  mi  mujer 
y  que  allá  se  las  componga. 

Joa.  ¡Mauricio! 
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Maur.  Hazme  ese  favor... 

mi  palabra  está  empeñada. 
Joa.  Es  una  calaverada. 

Maur.        Vamos,  hazlo  por  mi  amor. 

(Se  arroja  á  sus  pies  y  la  besa  la  mano:  en  este  momen- 
to aparece  D.  Andrés,  foro.) 

ESCENA  VIL 
Dichos,  Dos  Andrés,  luego  Julián. 

D.  And.      (¡Ola! . .  ¡se  aplica  la  gente!) 
Joa.  ¡Un  hombre! 

Maur.  Sin  duda  el  tio. 

D.  And.      Buenas  tardes.  (Será  esta 

la  mujer  de  mi  sobrino?) 
Jul.  (Esta  es  la  ocasión. . .  valor. . . 

(Saliendo  por  la  izquierda.) 
ya  la  habrá  hablado  Mauricio.) 
Presento  á  usted  á  mi  esposa. 
D.  And.      Señora...  (¡No  es  mal  palmito!) 

(Saludando.) 

Joa.  (¡Ya  es  imposible  negar!) 

Maur.         (¡Y  no  se  turba  ese  pillo!) 
Jul.  Mi  buen  tio  don  Andrés,     (A  Joaquina.) 

Je  quien  te  hablé  en  un  principio 

y  que  aprueba  nuestro  enlace 

según  há  poco  me  dijo. 

¿Conque  se  va  usted  mañana? 
D.  And.      Í)í,  ¿quién  es  este  mocito?  (A  Julián  ) 
Jul.  Mi  amigo  Mauricio  Herrero. 

D.  And.      ¿Tu  amigo? 

Jul.  Y  de  los  mas  íntimos. 

D.  And.      Creo  que  sí. 
Jul.  Vive  en  casa. 

D.  And.      ¿Aquí?  ¿Contigo? 
Jul.  Conmigo. 

Y...  ¿le  gusta  á  usted  Joaquina? 

(Quiere  abrazarla  y  Mauricio  se  interpone.) 
Maur.         (¿Vas  á  abrazarla?) 
Jul.  Es  preciso. 

D.  And.      Sí,  es  linda. 
Joa.  (No  puedo  mas.) 

Señores...  yo  me  retiro. 
Jul.  Sí,  sí;  vé  por  allá  dentro 

y  haz  que  dispongan  al  tio 

una  habitación.  (La  besa  la  mano.) 
Maur.  Modera  (A  Julián.) 
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tus  ímpetus  de  marido. 
Joa.  Hasta  luego.  (Vase  derecha.) 

D.  And.  Vaya  usted... 

Maur.         Hasta  después. . . 

(Siguiendo  á  Joaquina.) 

ESCENA  VIII. 
Don  Andrés  y  Julián. 

D.  And.  -¡Yjuntitos 

se  van!..  Óyeme  muchacho: 
¿Cuánto  tiempo  ha  trascurrido 
desde  tu  boda? 

Jul.  Dos  meses. 

D.  And.      (¿Tan  pronto  busca  otro  arrimo?) 
¿Eres  feliz? 

Jul.  Como  un  turco. 

D.  And.      (No  sospecha  los  mas  mínimo... 
¿Y  merece  tu  confianza 
ese  joven? 

Jul.  ¿Quién?  ¿Mauricio? 

primero  sospecharía 
de  usted. 

D.  And.  (¡Al  cabo  marido!) 

Jul.  ¿Por  qué  me  hace  esas  preguntas' 

D.  And.      Yo  creo  que,  sin  perjuicio 
de  otorgarle  tu  amistad, 
debieras  ser  un  poquito 
mas  cauto;  pongo  por  caso 
por  no  dar  á  malos  juicios 
pábulo,  hacer  que  mudase 
de  alojamiento. 

Jul.  (¡Magnifico! 

siendo  él  amo  y  yo  el  intruso 
arrojarle  de  este  sitio!) 

D.  And.      ¿No  te  parece? 

Jul.  Es  usted 

malicioso. 

D.  And.  No,  lo  digo... 

(¡Nada!.,  ¡ciego  como  todos!) 

Jul.  (¡Pues  no  es  poco  asustadizo!) 

D.  And.      (En  fin,  estaré  á  la  vista... 

aunque  mas  de  lo  que  he  visto... 

Jul.  Y  bien... 

D.  And.  Pues  hablando  en  plata 

Julián,  yo  siento  infinito 
que  te  hayas  casado... 

Jul.  ¡Bah!.. 
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D.  And.      Porque  como  antes  he  dicho 
yo  tenia  aquí  un  proyecto... 

Jux.  (¡Sí;  de  latin  y  cilicio!) 

D.  And.      Quiero  que  lo  sepas. 

Jul.  Luego... 

Tenemos  que  hablar  muchísimo: 
venga  usté  á  su  habitación, 
yo  le  enseñaré  el  camino. 
(¡Esploremos  el  terreno 
atacando  á  su  bolsillo!) 
(Salen  ambos  izquierda.) 

ESCENA  IX. 

Leona,  desde  la  puerta. 

Bien,  aquí  le  espero. 

¡Válgame  el  señor! 

venir  á  buscarle 

á'su  habitación, 

cuando  él  no  se  acuerda 

de  mí,  ¡por  quien  soy!.. 

Casi  me  arrepiento 

y  me  da  rubor 

el  verme  aquí  sola... 

Y  no  ha  sido,  no, 

el  darle  estas  prendas 

de  escaso  valor 

lo  que  aquí  me  trae... 

Es  que  mi  pasión 

cada  dia  tiene 

mas  fuerza  y  vigor. 

Es  que  necesito 

verle,  oir  su  voz; 

se  creerá  acaso 

que  vengo  por  los 

dos  meses  y  pico 

que  á  deber  dejó... 

pero  si  ella  sale... 

ESCENA  X. 

Dicha  y  Mauricio. 

Maur.         ¡Leona!  ¡gran  Dios! 
Leona.        ¡Me  envia  á  su  amigo! 
No  quiere,  ¡oh,  dolor, 


—  36 

ni  oirme  ni  verme! 

¡Pronto  me  olvidó! 
Maur.         Su  presencia  es  nuncio 

de  revolución. 

¡Huya  usted ,  Leona, 

huya  por  favor! 
Leona.        No  vengo  buscando 

á  quien,  me  engañó, 

pues  ya  nada  media 

entre  ambos  á  dos; 

vengo  á  devolverle 

este  batidor. 


(Va  sacando  los  efectos  que  nombra, 

estos  calcetines 

que,  aunque  malos  son, 

con  unos  zurcidos 

estarán  mejor. 

Maur. 

Pero... 

Leona. 

También  traigo 

este  San  Antón, 

que  una  noche  en 

el  café  compró, 

hallándonos  solos, 

solitos  los  dos. 

Maur. 

Bien,  todo,  Leona, 

se  lo  daré  yo, 

pero  huya  usted  luego 

sin  mas  dilación. 

Leona. 

¡Huir!  ¿por  qué  causa? 

Maur. 

Por  que  sabe  Dios 

lo  que  aquí  pudiera 

armarse...  ¡qué  horror! 

Yo  me  comprometo, 

á  fé  de  quien  soy, 

á  que  Julián  vuelva 

á  darle  su  amor. 

Leona . 

¡Un  hombre  casado! 

¿cree  usted  que  yo?. . 

Maur. 

No  lo  está. 

Leona. 

¡Qué  escucho! 

Maur. 

Palabra  de  honor. 

Leona. 

Pero... 

Maur. 

Mas  detalles 

y  de  viva  voz 

daré  á  usted  mañana 

en  su  habitación. 

Leona. 

¡No  entiendo! 

Maur. 

Leona 

Leona. 
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por  Nuestro  Señor 
postrado  á  sus  plantas 
le  pido... 

(Se  arrodilla  y  besa  la  mano:  Don  Andrés  le  sorprende 
desde  la  puerta  izquierda.) 

Me  voy.  (Saleforo.) 

ESCENA.  XI. 


Mauricio  y  Don  Andrés. 

D.  And.      A  todo  el  género  humano 

este  hombre  besa  la  mano. 
Maur.         ¡El  viejo!..  Pues  no  me  alejo 
D.  And.      (¡Me  carga  este  ciudadano!) 
Maur.        (¡Me  fastidia  ya  este  viejo!) 
ü.  And.      (Así,  con  un  tono  ambiguo, 

voy  á  ver  si  yo  averiguo, 

algo  respecto  á  Julián. ) 
Maur.         (¡Cuidado  que  balandrán 

tan  grotesco  y  tan  antiguo!) 
D.  And.       ¡Qué  felices  deben  ser 

mi  sobrino  y  su  mujer! 
Maur.         ¡Mucho!  (Pero  te  equivocas.) 
D.  And.      ¡Los  acabo  ahora  de  ver 

haciéndose  unas  carocas! 
Maur.         ¿Qué  dice  usted? 

(Sin  poderse  contener.) 
D.  And.  (¡Se  ha  turbado!) 

De  hinojos  está  á  su  lado 

apurando  su  contento. 
Maur.         (¿A  que  toma  ese  menguado 

por  lo  serio  el  casamiento?) 

¿Y  ella? 
D.  And.  Con  tierna  espresion 

la  mano  en  el  corazón 

le  dice... 
Maur.  ¡Vamos  á  ver!  (impaciente.) 

D.  And.      Esas  cosas  de  cajón. 
Maur.         ¡Por  vida  de  Lucifer! 
D.  And.      Pero,  y  á  usted  ¿qué  le  importa? 

El  es  su  esposo  y  se  porta 

como  en  tales  casos  pasa... 
Maur.         Voy  á  ver  si  se  reporta, 

ó  yo  sabré  poner  tasa. . . 

(Sale  furioso  por  la  derecha.) 
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ESCENA  XII. 


Don  Andrés  y  Joaquina,  foro. 

D.  And.      (¡Hola!  ¡aquí  está  mi  sobrina!) 
(Prendamos  fuego  á  la  mina 
que  esta  mas  luz  podrá  darme.) 
Sabe  usted,  bella  Joaquina, 
lo  que  acabo  de  encontrarme? 

Joa.  ¿El  qué? 

D.  And.  En  esta  habitación, 

declaraba  su  pasión 
el  amigo  de  Julián 
á  una  joven  con  afán 
y  tiernísima  espresion. 

Joa.  ¡Qué  escucho! 

D.  And.  Le  he  sorprendido 

infraganti  á  ese  Cupido 
que  á  solas  su  pecho  ensancha. 

Joa.  (¡Vamos!  Es  que  mi  marido 

quiere  tomar  la  revancha.) 

D.  A¡nd.      (Esta  Circe  engañadora 

también  se  turba  en  mal  hora, 
á  ver  si  el  conoce  así...) 
A  los  pies  de  usted,  señora. 
(Sale  foro. ) 

Joa.  ¡Me  engaña,  triste  de  mi! 

ESCENA  XIII. 
Joaquina  ,  Mauricio  y  Julián. 

Jul.  Pero  hombre,  ¿qué  te  sucede? 

Maur.         Huyó  cuando  yo  llegué, 

prueba  evidente  que  hacíais 

algo  que  no  estaba  bien. 
Jul.  ¡Mauricio! 

Maur.  ¡Basta  de  bromas! 

Joa.  ¡Mauricio! 

Maur.  ¿Y  aun  tiene  usted 

valor  para  presentarse? 

¡Qué  infamia!  ¡Qué  avilantez! 

¡En  vez  de  bajar  los  ojos 

y  avergonzada  esconder. 

su  traición  y  su  ignominia! 
Joa.  ¡Oh!  ya  comprendo;  el  papel 

representa  dignamente! 
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Para  que  yo  no  te  dé 
quejas  sobre  la  conducta 
inconcebible  y  soez , 
vienes  mintiéndome  celos 
que  no  has  podido  tener. 

Maur.         ¡Quejas  tú  de  mi  conducta 
cuando  hace  poco  con  él!.. 

Jul.  ¡Hombre,  si  yo  no  la  he  visto! 

Lojuro  por  San  José 
y  todos  los  patriarcas 
de  la  antigua  y  nueva  ley. 
Apelo  á  su  testimonio. 
Joaquina,  dígale  usted... 

Jo  a.  Jamás  seré  yo  la  víctima 

cuando  puedo  ser  el  juez 
sino  le  dice  á  usted  nada  (A  Mauricio. 
su  conciencia,  si  de  infiel 
no  le  acusa,  es  usted  digno 
de  lástima.  (Sale  por  la  derecha.) 

Jul.  Pero... 

Maur.  Ven. 

ESCENA  XIV. 
Dichos,  menos  Joaquina. 


JUL. 

¡Qué  bien  estarían  ambos 

dos  meses  en  Leganés! 

Maur. 

En  cuanto  á  nosotros... 

Jul. 

Sí; 

nosotros,  vamos  á  ver!.. 

Maur. 

Como  la  ofensa  es  tan  grave 

hoy  mismo  le  mandaré 

mis  padrinos. 

Jul. 

No  me  bato 

hasta  aclarar  el  por  qué. 

Maur. 

Ese  vano  subterfugio 

con  el  cual  hace  un  deber 

de  su  miedo,  no  le  salva 

en  esta  ocasión. 

Jul. 

¡Pardiez! 

Maur. 

Y  si  no  quiere  batirse 

obligarle  yo  sabré. 

Jul. 

¡Conque  miedo!..  ¡Vive  Cristo! 

¡Miedo  dice!  Está  muy  bien 
Ya  espero  á  sus  dos  testigos. 
Maur.        Pronto  aquí  los  tendrá  usted. 
(Sale  foro.) 
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ESCENA  XV. 

Julián. 

¡Magnífico  resultado 

va  produciendo  este  lio! 

¿Un  duelo,  y  que  mi  buen  tio 

de  todo  se  halle  enterado? 

Si  en  la  lid  llego  á  vencer,         g 

pierdo  la  herencia...  es  corriente, 

porque  mi  anciano  pariente 

estará  hecho  un  Lucifer. 

Y  si  Mauricio  me  espeta 

un  golpe...  por  que  él  al  fin 

es  •un  gran  espadachín 

y  yo  un  chambón,  un  chancleta. 

A  mí  morir  me  da  grima, 

y  mas  no  habiendo  pecado . 

¡Diablo!  ¡Si  hubiese  tomado 

unas  lecciones  de  esgrima! 

¡Siempre  haciendo  de  las  suyas 

la  suerte  conmigo  brava!.. 

(Dándose  una  palmada  en  la  frente,) 

¡Ah!  ¡pero  ya  me  olvidaba 
de  mi  pliego  de  aleluyas! 
(Saca  el  papel  y  va  recorriéndole.) 
«Va  á  los  toros,  nada  de  eso,» 
«se  emborracha  con  esceso.» 
Tampoco  saber  ansio. 
¡Hola!  En  esto  me  intereso, 
pues  se  parece  á  lo  mió. 
«Con  un  joven  capitán» 
«tiene  un  duelo  en  Amsterdam.» 
Estoy  en  el  mismo  caso, 
á  ver  qué  hace  el  perillán 
para  salir  bien  del  paso. 
«Por  no  batirse,  el  pihuelo» 
«le  envenena  en  un  buñuelo.» 
No  es  mala  esta  moraleja, 
porque  así  se  evita  el  duelo 
y  se  salva  la  pelleja. 
Mañana  le  hago  un  regalo 
y  revienta  á  su  placer. 
¡Es  una  ganga  tener 

LA  VIDA  DEL  HOMBRE  MALo! 

FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 


ACTO  TERCERO. 


La  niisuia  decoración  dol  anterior. — Es  de  noche. 


ESCENA  PRIMERA. 
Joaquina   y  Mauricio. 

Matr.         Don  Andrés  lo  aseguraba 
con  mucha  formalidad. 

Joa.  ¿Y  no  era  mayor  tu  fé 

que  el  dicho  de  un  lenguaraz? 

Maur.         Me  habló  de  no  sé  que  esceso 
entre  mi  esposa  y  Julián... 

Joa.  Y  tú  sin  tratar  siquiera 

de  cerciorarte,  sin  mas 
que  unos  celos  infundados 
lo  echaste  todo  á  rodar. 

Maur.         A  veces  las  apariencias... 

Joa.  ¿Pero  aún  dudas? 

Maur.  No  en  verdad. 

Joa.  Entonces,  es  necesario 

que  hoy  mismo,  sin  mas  tardar, 

hablemos  los  dos  al  tio 

confesándole  lo  que  hay 

en  el  asunto,  la  causa 

primitiva,  primordial 

de  todo  cuanto  ha  pasado... 

desde  luego  evitarás 
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el  desafío. 

Maur.  No  puedo. 

Joa.  ¿Qué  es  lo  que  dices? 

Maur.  No  tal, 

pues  si  voy  con  un  pretesto 
mi  contrario  va  á  juzgar 
muy  mal  de  mí. 

Joa.  -        ¿Qué  te  importa? 

si  de  esa  manera  el  mal 
es  cortado  de  raiz? 

Maur.         No  temas  nada:  Julián 
nunca  tuvo  puntería, 
y  yo  no  le  iré  á  matar. 

Joa.  Sobre  la  destreza  á  veces 

está  la  fatalidad, 
y  bien  su  mano  ó  la  tuya 
pueden  un  dolor  causar. 

Maur.         Pues  yo  no  cedo. 

Joa.  ¡Mauricio! 

¿A  tu  esposa  negarás 
un  favor  del  que  depende 
toda  su  tranquilidad? 

Maur.         Y  bien,  que  lo  evite  el  tio. 

Joa.  No  ha  venido. 

Maur.  ¿Dónde  está? 

Joa.  Se  fué  á  cenar  á  la  fonda. 

Maur.         ¡Ese  hombre  es  un  animal! 

Nada,  cuando  venga  le  hablas, 
cuéntale  de  pé  á  pá 
cuanto  ha  pasado,  que  riña 
como  debe  al  perillán 
de  su  sobrino,  si  él  viene 
y  sus  escusas  me  da 
yo,  que  rencor  no  le  guardo 
cual  le  debiera  guardar, 
cederé  de  mi  demanda, 
voy  hacia  el  café  Imperial: 
tengo  allí  un  negocio  urgente 
y  de  interés  que  arreglar. 

Joa.  No  tardes. 

Maur.  Vuelvo  en  seguida. 

Joa.  Es  mi  estado  tan  fatal 

que  si  se  prolonga  mucho 
tu  ausencia,  voy  á  pensar 
algo  malo. 

Maur.  ¡No  seas  niña, 

que  todo  se  arreglará!  (Sale  foro.) 
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ESCENA  II. 
Joaquina,  después  Don  Andrés. 

(Se  oyen  las  ocho  que  dá  un  reló.) 
Jo  a.  ¡Las  ocho  y  aun  no  ha  venido 

Leona!..  Conque  ansiedad 

la  espero,  ella  si  aun  le  ama 

puede  este  duelo  evitar. 
D.  And.      Mi  sobrina. 
Jo  a.  ¡Ah!  ¡Don  Andrés! 

D.  And.      ¿Hay  ya  mas  tranquilidad? 

Porque  con  tal  bataola 

y  tanto  y  tanto  gritar, 

nadie  pensaba  en  comer 

y  he  tenido  ¡voto  á  tal! 

que  ir  á  la  fonda  de  Europa, 

porque  mi  debilidad... 
Joa.  Celebro  que  venga  usted 

para  decirle... 
D.  And.  Estoy  ya 

enterado  del  asunto. 
Joa.  ¿Sabe  usted? 

D.  And.  Todo:  Julián 

de  la  escena  de  esta  tarde 

me  ba  dicho  lo  principal. 
Joa.  Entonces  perdón  imploro 

a  sus  plantas.  (De  rodillas.) 
D.  And.  Mucho  mas  (Levantándola.) 

valiera...  pero  me  callo; 

es  mucho  mejor  callar. 
Joa.  Tiene  usted  justos  motivos 

para  odiarme. 
D.  And.  Silos  hay, 

porque  usted  con  un  cinismo 

incomprensible  y  audaz 

se  ha  prestado... 
Joa.  (Dice  bien: 

yo  he  debido  declarar 

que  el  citado  matrimonio 

solo  era  una  falsedad.) 
D.  And.      ¡Engañar  de  esa  manera! 
Joa.  Yo  al  pronto  quise  negar. 

D.  And.      ¡Claro!  ¡Debió  usted  hacerlo! 
Joa.  Pero  era  tanto  el  afán 

con  que  me  rogó  Mauricio, 

que  fui  débil,  es  verdad, 
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y  por  hacerle  un  favor... 
D.  And.      ¿Favor  dice  usted? 
Joa.  ¡Cabal! 

Llené  todos  sus  deseos. 
D.  And.      ¡Jesús  que  barbaridad! 

Señora  mia,  está  usted 

ofendiendo  á  la  moral. 
Joa.  ¡Y  bien  mirado,  no  tiene 

nada  de  particular! 
D.  And.      ¡Cómo  que  no!  ¿Usted  encuentra 

equitativo  quizá?.. 

¡Pero,  señor,  qué  doctrinas 

tan  perniciosas  y  tan... 

ya  no  hay  rastro  de  decoro 

ni  chispa  de  dignidad. 
Joa.  En  fin,  no  volveré  á  hacerlo 

con  otro. 
D.  And.  ¡Descaro  igual! 

Joa.  Evite  usted  ese  duelo 

que  tanto  puede  costar. 
D.  And.       ¿Lo  dice  usted  por  Mauricio? 
Joa.  Sí;  por  él  y  por  Julián. 

D.  And.      ¡O  me  toma  por  un  necio, 

ó  burlándoseme  esta! 
Joa.  No  comprendo  esa  estrañeza 

sabiendo  usted  lo  esencial 

de  todo  cuanto  ha  pasado 

desde  esta  mañana  acá. 
D.  And.      Huya  usted  de  mi  presencia 

Joaquina,  ó  por  Barrabás 

que  no  respondo  de  mí, 

y  me  voy  á  propasar. 
Joa.  Pero... 

I).  And.  ¡No  hay  pero  que  valga! 

Perdióse  la  humanidad 

por  una  manzana,  y  creo 

que  usted  á  perdernos  va 

con  ese  pero... 
Joa.  ¡Dios  mió! 

vaya  un  hombre  singular. 

(Sale  por  la  derecha.  1 

ESCENA  III. 
Don  Andrés,  solo. 

Pero,  señor,  ¡qué  osadía! 

Y  aun  quiere  que  me  convenza 

de  que...  no  tiene  vergüenza. 
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¡Es  que  nadie  lo  diria! 

Pero  lo  que  me  subleva 

hasta  un  punto  que  da  horror, 

es  la  falta  de  pudor 

conque  me  habla  esa  hija  de  Eva. 

Es  necesario  encontrar 

un  medio  que  desenrede 

este  lio,  y  Julián  quede 

cual  le  conviene  quedar. 

ESCENA  IV. 

Dicho  y  Julián,  foro. 

Júl.  ¡Ay  tio!  Vengo  rendido,  (s?  sienta.) 

D.  And.      ¿De  dónde  y  por  qué  razón? 
Jul.  Vengo  de  tirar  al  blanco... 

es  decir,  al  blanco,  no. 

pues  ninguna  de  las  balas 

seguia  tal  dirección. 

Y  no  hay  remedio,  me  mata. 

Ir  al  campo  del  honor 

es  ir  hacia  el  campo  santo... 

¡Me  mata  sin  remisión! 
D.  And.      ¡Oh!  si  tuviera  vergüenza 

no  habría  tal  duelo,  no, 

Sabes...  porque  tú  ya  sabes 

lo  que  media  entre  los  dos. 
Jul.  (¡Y  tanto!) 

D.  And.  Di  que  lo  sabes. 

Jul.  Pues  bien,  lo  sé,  si  señor. 

D.  And.     Y  en  vez  de  romperle  el  alma 

como  era  puesto  en  razón, 

¿vas  á  esponerte  en  un  duelo? 
Jul.  Usted  está  en  un  error, 

porque  todo  ello  no  vale 

la  pena. 
D.  And.  ¿Cómo  que  no? 

Por  no  escuchar  tales  cosas 

ser  sordo  fuera  mejor. 

¡Oh!  ¡La  corte!..  ¡Fuego  en  ella! 

¡Qué  maridos,  santo  Dios! 

y  qué  mujeres,  y  que... 

Esto  es  una  perdición. 
Jul.  Pero  usted  toma  las  cosas 

tan  á  pecho... 
D.  And.  e-No  es  que  yo 

las  tomo,  es  que  tú  las  dejas. 
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Jul.  Pues  mire  usted,  por  quien  soy 

creo  que  llegará  un  dia 

en  que  aplauda  con  furor 

mi  conducta. 
D.  And.  ¡Hombre! 

Jul.  Y  le  cause 

á  usted  gran  admiración. 

mi  estraordinaria  conducta. 
D.  And.      Efectivamente,  yo 

aunque  te  parezca  estraño 

me  admiro  de  un  modo  atroz. 

Sí  a  fé,  porque  tú  eres  mas 

paciente  que  el  mismo  Job. 
Jul.  ¡Si  usted  estuviera  en  autos! 

D.  And.      Le  daria  de  prisión 

contra  hombres,  que  como  tú, 

ya  no  tienen  pundonor 

y  mereces  que  mañana 

te  rompan  el  esternón 

de  un  balazo. 
Jul.  ¡Bobería! 

Soy  hombre  muy  previsor, 

y  el  duelo  no  tendrá  efecto 

aunque  se  empeñe  Astarot. 
D.  And.      ¿Qué  dices? 
Jul.  Que  tengo  un  medio 

excelente.. .  pero  no 

vaya  usted  á  descubrirme. 
D.  And.      Habla  que  escuchando  estoy. 
Jul.  He  resuelto  envenenar 

á  Mauricio.  (Con  tono  misterioso.) 
D.  And.  ¡San  Ambrós! 

Pero  hombre,  ¿y  el  Saladero? 

¿y  el  verdugo?  ¿y  la  opinión? 
Jul.  El  crimen  quedará  impune, 

no  tiemble  usted  por  su  autor. 

El  gobierno  me  autoriza 

y  me  da  las  armas. 
D.  And.  ¡Oh! 

Jul.  Seis  cigarros  de  á  tres  cuartos 

(Sacando  lo  que  dice.) 

hay  aquí,  se  fuma  dos, 

y  revienta,  es  indudable. 

Mas  como  no  puedo  yo 

ofrecérselos,  encargo 

á  usted  esa  comisión. 

(Don  Andrés  toma  los  cigarros  con  repugnancia  y  los 
deja  sobre  un  velador.) 
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D.  And.      ¡Quita!  el  medio  es  repugnante. 

Jul.  Mas  repugnante  y  atroz 

será,  que  vaya  mañana 
Julián  á  cenar  con  Dios, 
pues  á  tales  cenas  tengo 
muy  poquísima  afición. 

D.  And.      Nada,  hablaré  con  Mauricio, 
este  es  el  medio  mejor. 

Jul.  Pues  yo  á  recoger  mis  bártulos 

mientras  usted  le  habla,  voy. 

D.And.      ¿Tus  bártulos? 

Jul.  Sí,  á  fé  mia. 

No  debo  en  esta  mansión 
pernoctar,  ni  usted  tampoco. 

D.  And.      ¿Pero  hombre,  tendrás  valor 
de  dejarlos  aquí  solos? 

Jul.  (Me  carga  ya  la  ficción 

y  voy  á  romper  por  todo 
diciendo  el  yo  pecador.) 

D.  And.      Yo  no  salgo  de  esta  casa. 

Jul.  ¡Oh!  ¡pues  yo  sí! 

D.And.  ¡Voto  al  Sol! 

Jul.  Vote  usted  á  lo  que  quiera, 

mas  sepa  santo  varón, 
que  aquí  hay  un  nudo  gordiano 
que  el  mismo  diablo  apretó, 
y  que  voy  á  desatarle. 

D.  And.      ¿Quién  llega? 

Jul.  ¡Mi  matador! 

(Sale  apresuradamente.) 

ESCENA  V. 
Don  Andrés  y  Mauricio. 

Maur.        ¿Usted  aquí?.,  buenas  noches. 
D.  And.       Muy  buenas  las  tenga  usted, 

que  lo  que  es  á  mí  los  diablos 

llevándome  están. 
Maur.  ¿Por  qué? 

D.  And.      ¿Hombre,  tiene  usted  valor 

para  preguntarlo? 
Maur.  Y  bien: 

¿qué  tiene  de  estraño  ? 
D.  And.  Nada. 

Maur.         Soy  del  mismo  parecer. 
D.  And.      ¡A  usted  le  parecen  unas 

cosas  tan  raras! 
Maur.  ¡Pardiez? 
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que  yo  aquí  soy  el  herido 

y  ustedes  se  vendan,  pues, 

mañana  voy  á  batirme 

por  ser  un... 
D.  And.  Todo  lo  sé. 

de  descubrírmelo  acaba 

ahora  mismo  su  mujer. 
Mauh.         ¡Cómo!  ¿Joaquina? 
D.  Ato.  '  Sí  tal. 

Maur.         Me  alegro  voto  á  Luzbel, 

porque  tenia  ya  un  peso... 
ü.  And.      Es  preciso  que  á  cercen 

se  corte  el  mal,  por  lo  tanto... 
Maur.         Es  cierto;  al  anochecer, 

estaba  pensando  en  ello. 

A  las  once  sale  un  tren 

y  usted  y  Julián  se  pueden 

marchar  esta  noche  en  él. 

(Coge  un  cigarro  y  se  pone  á  fumar.) 
D.  And.      Con  que...  ¿marchamos? 
Maur.  Sí  tal. 

D.  Anp.      Que  me  valga  San  Andrés 

que  es  mi  santo,  que  si  no... 

voy  á  armar  un  somaten!.. 

¡Usted  es  un  pillo! 
Maur.  ¡Yo! 

D.  And.      Si  señor. 
Maur.  ¡Qué  avilantez! 

D.  And.      Porque  es  usté  un  mal  amigo 

de  mi  sobrino. 
Maur.  ¿Yo,  eh? 

D.  And.       Si  señor,  y  lo  repito. 

Usted  ha  querido  hacer 

un  papel,  que  francamente 

no  le  sienta  á  usted  muy  bien. 
Maur.         Lo  conozco  y  me  arrepiento , 

mas  creí  fuera  un  deber. 
D.  And.      Lo  que  usted  debe,  es  pagar 

su  inicua  desfachatez 

¿Con  que  es  un  deber?  ¡Canastos! 
Maur.         Si  tal,  creo  que  lo  es 

ayudar  á  los  amigos, 

si  ellos  no  pueden  hacer 

todo  lo  que  deben. 
D.  And.  ¡Hombre! 

Maur.         Y  no  habiendo  mala  fé, 

puede  un  amigo  prestar 

á  otro  amigo  su  mujer. 
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Esto  es  lo  que  aquí  ha  pasado. 
ü.  And.       ¡Santa  Priscay  Santa  Inés 

me  contengan  ó  le  mato! 

¿Conque  se  ha  atrevido  usted?.. 
Maur.         ¿Pero  qué  tiene  deestraño? 
D.  And.      ¿Qué?  ¡nada!  ¡qué  ha  de  tener! 

¡Señor,  qué  siglo,  qué  siglo! 
Maur.         Yo  que  á  todo  digo  amen, 

así  que  me  dijo  quiero, 

no  hubo  remedio ,  acepté. 
D.  And.      ¡Yo  lo  creo! 
Maur.  Y  como  somos 

amigos  de  la  niñez. 

¿dígame  usted,  francamente, 

qué  no  haria  yo  por  él? 

¡un  amigo,  esta  es  la  mia, 

es  amigo,  ó  no  lo  es? 
D.  And.      Pero  ¿se  está  usted  hurlando? 
Maur.         No  hay  por  qué  ni  para  qué. 

¡Si  es  la  cosa  mas  sencilla! 
D.  And.       ¡Vaya  por  la  sencillez! 
Maur.        Es  como  tomarse  un  vaso 

de  cerveza  ó  de  café 

sin  azúcar;  al  principio 

repugna,  pero  después... 

¡el  hombre  á  todo  se  allana! 
D.  And.       Yo  si  que  allanarle  á  usted 

voy  las  espaldas...  ¡infame! 

¡tipo  de  la  insensatez! 

¡Hombre  antisocial,  aleve! 
Maur.  ¡Pero  señor  don  Andrés! 

D.  And.       Don  demonio...  digo  yo. 
Maur.         Me  es  igual,  don  Lucifer! 
D.  And.        ¡A  que  le  doy!    (Amenazándole.) 
Maur.  ¡A.  que  no!   (Con  resolución.) 

D.  And.      Soy  hijo  de  aragonés. 
Maur.         Yo  de  gallego. 
D.  And.  Lo  creo, 

será  usted  hijo  tal  vez 

por  su  facha  y  sus  acciones 

de  algún  mozo  de  cordel. 
Maur.         ¡Don  Andrés,  usted  me  falta 

de  una  manera  soez! 

(Después  de  meditar  y  con  resolución.) 
D.  And.      Tome  usted  la  puerta. 
Maur.  ¿Cómo? 

D.  And.      Y  al  punto. 

Maur.  Bueno  me  iré,  (Después  de  dudar. 
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—  So- 
mas dentro  de  un  un  breve  instante 
le  juro  que  he  de  volver, 
y  esos  ímpetus  tan  locos 
poner  á  raya  sabré. 

(Vase  por  la  derecha  ) 

ESCENA  VI. 

Don  Andrés,  y  Leona  foro. 

D.  And.      Esta  gente  baladí 

me  hace  perder  el  sentido. 
Leona.        Don  Andrés. 
D.  And.  ¿Usted  aquí? 

Leona.        Me  han  llamado  y  he  venido. 

Aunque  no  comprendo  cual 

va  á  ser  aquí  mi  papel. 
D.  And.      Pues  ha  hecho  usted  mal...  muy  mal. 

esta  casa  es  un  burdel. 

Ni  el  espíritu  reposa, 

ni  para  la  infamia  hay  tasa, 

y  la  digo  á  usted  que  es  cosa 

infernal  la  que  aquí  pasa. 
Leona.        No  lo  sé,  aunque  adivino 

y  es  cosa  que  llega  al  alma, 

que  donde  está  su  sobrino 

no  hay  un  momento  de  calma. 
D.  And.      No  es  él  el  mas  delincuente 

en  este  lance  grotesco. 
Leona.        Es  que  á  usted  regularmente 

le  cegará  el  parentesco. 

El  tal  sobrino  es  un  pez 

que  no  traga  el  garabato. 
D.  And.      Pues  se  ha  encontrado  esta  vez 

con  la  horma  de  su  zapato. 

Ese  Mauricio... 
Leona.  El  no  está 

casado. 
D.  And.  ¿Qué  duda  cabe? 

y  esa  es  la  razón  quizá 

de  que  el  asunto  se  agrave. 
Leona.       Pues  mire  usted,  calavera 

y  todo  le  quiero  mucho, 

y  como  el  se  produjera 

lo  mismo  que  antes... 
D.  And.  ¿Qué  escucho? 

Leona.        Me  dio  palabra  formal 

de  casamiento,  y  su  intento 
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según  decia,  era  tal. 
D.  And.      ¡Ya!  ¿conque  de  casamiento? 
Leona.        Si  señor;  pensaba  así, 

y  yo  también,  si  señor. 

Mire  usted,  le  conocí 

jen  el  café  del  "Vapor. 

Yo  estaba  allí  con  mi  tia 

y  no  sé  lo  que  tomaba. 

El  miraba  y  se  reia... 

yo...  reia  y  le  miraba... 

Luego  nos  siguió  basta  la 

calle  de  la  Redondilla, 

y  al  dia  siguiente  ya 

me  habló  por  la  ventanilla. 

Después  mi  mano  besó... 
D.  áhd.      ¡Y  que  no  es  moco  de  pavo! 
Leona.        Y  andando  el  tiempo  siguió... 
1).  And.      Pare  usted,  ya  estoy  al  cabo. 
Leona.        Tiene  un  pico  de  oro  y  una 

manera  de  enamorar. 
D.  And.       Es  un  tuno,  por  fortuna 

yo  le  haré  en  vereda  entrar. 

De  este  modo  mi  sobrino 

feliz  será. 
Leona.  Ya  lo  creo, 

y  yo  también. 
D.  And.  Imagino 

que  se  cumple  mi  deseo. 
Leona.       Mas  si  se  niega... 
D.  And.  Eso  mismo 

se  me  ocurre. 
Leona  ¡Trance  cruel! 

D.  And.      ¡Oh!  ¡pues  le  rompo  el  bautismo! 
Leona.        ¡Y  yo  me  quedo  sin  él! 

si  lisa  usted  de  ese  rigor, 

voy  á  perder  la  jugada... 

modere  usted  su  furor. 
D.  And.       Bien... 

Leona.  ¡Y  no  le  rompa  nada! 

D.  And.      Aguarde  usted. 

Leona.  No  me  atrevo,  (con  recelo.) 

D  And.      No  se  mueva  usted. 
Leona.  Corriente. 

I).  And.      ¡Cuidado! 
Leona.  Que  no  me  muevo, 

D.  And.      Vendré  con  el  delincuente. 

(Sale  por  la  izquierda.) 
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ESCENA  VII. 


Leona,  Julián,  izquierda,  con  saco  de  noche. 

Leona.        Estoy  que  no  me  llega 

la  ropa  al  cuerpo. 
Jul.  ¡Leona! 

Leona.  ¡Don  Mauricio! 

Jul.  ¡Eh!  (Ya  comprendo. 

¡Como  ella  ignora!) 
Y  á  qué  has  venido,  dime, 
por  Dios,  Leona. 
Leona.        Tal  vez  á  reprenderle 

por  su  conducta. 
Jul.  Es  verdad,  mas  no  es  mia 

toda  la  culpa. 
El  hombre  á  veces 
obra  por  circunstancias 
que  no  comprende. 
Leona.        No  busque  usted  disculpa 
de  lo  que  ha  hecho 
conmigo,  no  se  hiciera 
ni  aun  entre  negros. 
Jul.  Vamos,  ten  calma, 

aunque  estás  mas  bonita 
cuando  te  enfadas. 
Leona.        ¡Bonita!  Y  sin  embargo, 
usted  me  deja 
por  yo  no  sé  que  boda. 
Jul.  No,  no  lo  creas, 

estoy  soltero, 
pero  mañana  mismo 
entro  en  el  gremio. 
Leona.        ¡Mañana! 
Jul.  Sí,  mañana 

sin  mas  retardo 
voy  á  la  Vicaria, 
veo  al  Vicario; 
lo  arreglo  todo, 
y  antes  de  quince  dias 

seré  tu  esposo. 
De  fonda  comeremos 

en  la  de  Europa, 
que  es  la  fonda  mas  clásica 
para  las  bodas; 
después  al  Circo, 
y  luego...  á  nuestra  casa 
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los  dos  solitos. 
Leona.        ¿Pues  y  doña  Joaquina? 
Jul.  ¡No,  no  seas  tonta! 

Esa  es  la  de  mi  amigo 
querida  esposa, 
y  en  este  caso, 
por  causas  imprevistas 
me  la  ha  prestado. 
Leo.na.        ¿Cómo?  ¿Usted  qué  me  cuenta? 
Jul.  La  verdad  siempre. 

Leona.        ¿Y  al  devolver  la  prenda  (Con  malicia, 
lleva  intereses? 
Usted  no  es  tonto, 
y  pudiera  dar  réditos 
al  matrimonio. 
Jul.  ¡Jesús,  que  maliciosa! 

Leona.  No  fuera  estraño 

que  el  capital  volviese 
algo  aumentado. 
Jul.  ¡Chica,  yo  nunca!... 

Leona.        ¡Como  está  xan  en  boga 

ahora  la  usura! 
Jul.  ¡Aquí  se  juega  limpio! 

Leona.  ¿Sí?  ¿quién  lo  duda? 

Mas  como  es  usté,  amigo... 
Jul.  ¿Qué  soy? 

Leona.  ¡Tan  trucha! 

Muy  bien  preveo 
que  al  pescarle  se  hubiera 
comido  el  cebo. 
Jul.  En  tu  anzuelo  tan  solo 

niña  he  picado, 
en  el  que  me  arrojaste 
hace  ya  un  año. 
Por  eso,  hermosa, 
podrás  decir  que  has  sido 

mi  pescadora. 
Fué  tu  cuerpo  la  caña, 

y  los  sedales 
esos  que  me  prendieron 
brazos  amantes. 
Fueron  mi  anzuelo 
tus  lindos  y  rasgados 

negros  ojuelos. 
Si  del  mar  proceloso 

donde  vogaba 
has  logrado  sacarme 
con  tus  miradas; 
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dime,  Leona, 
dime  tú,  ¿quién  ha  sido 

mi  pescadora? 
Leona.        Bien  haya  una  y  mil  veces, 

bien  haya  digo 
la  hora  en  que  por  fortuna 

te  he  conocido. 

¿Yo  te  he  pescado? 
Dios  mi  pesca  conserve 

por  muchos  años. 

ESCENA  ÚLTIMA. 
Dichos,  Don  Andrés,  Joaquina  y  Mauricio,  derecha. 

D.  And.      Vengan  ustedes  aquí. 

(Conduciendo  á  Mauricio  y  á  Joaquina.) 
Leona.        ¡Tiemblo  como  una  azogada! 
Maur.         ¿Será  alguna  otra  embajada 

de  este  viejo  baladí? 

(Don  Andrés  se  colosa  entre  Leona  y  Mauricio,  sigue 
Joaquina  y  al  lado  de  esta  Julián.) 
D.  And.      Hace  un  momento,  señores, 

que  en  esta  casa  á  porfía 

imperaba  la  anarquía 

con  sus  mas  fieros  horrores. 
.Tul.  (Vamos,  empieza  el  sermón.) 

D.  And.      Hubo  aquí,  quien  con  cinismo, 

practicaba  el  comunismo. 

(Mirando  á  Mauricio.) 

sin  maldita  la  aprensión. 

Quien  debiendo  á  este  belén 

poner  coto  con  instancia, 

por  cálculo  ó  ignorancia 

(Mirando  á  Julián.) 

á  todo  decia  amen. 

La  ira  tocando  rebato 

iba  á  estallar  de  mil  modos, 

porque  ya  estábamos  todos 

como  tres  con  un  zapato. 
Jul.  De  ese  discurso  tremendo 

suprima  lo  inconveniente, 

pues  como  dice  la  gente 

es  tarde  y  viene  lloviendo. 
D.  And.      En  situación  tan  violenta, 

en  tan  grave  compromiso, 

presentóse  de  improviso 

el  iris  de  la  tormenta. 
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A  su  vista  renació 

el  valor  y  la  esperanza... 

Ese  iris  de  bien  andanza 

aquí  le  tenéis;  soy  yo. 

Nada  hay  que  á  mí  se  me  esconda, 

nada  que  ceda  á  mi  brío... 
Joa.  Bien  se  conoce  que  el  tio 

ha  comido  hoy  en  la  fonda.  (A  Juuan.) 
D.  And.       Una  palabra  al  instante 

quitó  á  mis  ojos  la  venda, 

yo  soy  hombre  de  trastienda. 
Jul.  (¡Como  que  fué  comerciante.) 

Leona.        Vamos,  creo  que  hasta  el  dia 

del  juicio  nos  va  á  tener. 
Maur.         ¿Y  qué  tenemos  que  ver 

con  toda  esa  algarabía? 
D.  And.      Hombre,  calle  usted  ó  estallo. 
Maur.         ¡Estalle  usted  ó  reviente! 
D.  And.      Siempre  es  el  mas  delincuente 

quien  levanta  mas  el  gallo! 

Contempla  á  esa  desgraciada 

(Señalando  á  Leona.) 

á  ver  ante  su  presencia 

qué  le  dice  la  conciencia. 
Maur.         Absolutamente  nada. 
D.  And.       ¿Conque  nada? 
Maur.  No  señor. 

D.  And.      ¡Ya  no  se  acuerda! 
Maur.  ¿De  qué? 

13.  And.      De  una  tarde  en  el  café, 

en  el  café  del  Vapor. 
Leona.        ¿Qué  dice?  ¡Me  maravilla! 
Jul.  Demente  sin  duda  está. 

D.  And.       ¿También  ha  olvidado  la 

calle  de  la  Redondilla? 
Jul.  ¿Si  creerá  que  habla  conmigo? 

Joa.  ¡No  comprendo  á  la  verdad! 

Maur.         Hable  usted  con  claridad 

ó  á  escucharle  no  me  obligo. 
D.  And.      Pues  descifrando  el  arcano, 

diré,  que  inmediatamente 

dé  su  mano  á  esa  inocente.  (Por  leona. 
Maur.         ¿Y  qué  va  á  hacer  con  mi  mano? 
Leona.       Es  verdad,  yo  ¿para  que 

la  quiero? 
D.  And.  ¡Pierdo  el  sentido! 

¿Para  qué?  Para  marido. 
Jul.  Tío  serénese  usté. 
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D.  And.      ¿Usted  antes  no  decia 

que  Mauricio  la  adoraba? 
Leona.         Si  señor. 
t>.  And.  ¿Que  deseaba 

llevarle  á  la  Vicaria? 
Leona.       Justamente. 
Maur.  .  ¡Perdió  el  juicio! 

Leona.        Pero  Mauricio  no  es 

el  señor. 
D.  And.  ¡Por  San  Andrés! 

¿Conque  ese  hombre  no  es  Mauricio? 
Jul.  (Ahora  empiezo  á  comprender.) 

Leona.        Yo  por  su  sobrino  hablo. 
D.  And.      ¡Por  mi  sobrino!  ¿Y  qué  diablo 

tiene  en  el  caso  que  ver? 

¡Casarse  un  hombre  con  dos 

mujeres! 
Joa.  ¡Nada  sabia! 

D.  And.      ¿O  usted  cree  que  en  Turquía 

estamos? 
Maur.  ¡Poder  de  Dios! 

¿Conque  usted  ignora  aun 

que  Joaquina  es  mi  mujer? 
D.  And.       ¡Quieren  hacerme  perder 

hasta  el  sentido  común! 

¿Y  cómo  ella  ahora  reclama? 
Maur.         Porque  Julián  ha  querido 

con  mi  nombre  y  apellido 

enamorar  á  esa  dama. 
Leona.        ¿Conque  me  engañaba? 
D.  And.  Siendo 

esposo  de  esta  señora, 

¿á  otra  mujer  enamora? 

¡Entonces  no  lo  comprendo! 
Jul.  Si  soy  soltero,  y  este  es 

(Señalando  á  Mauricio.) 

marido  de  la  que  hablamos, 

y  yo  he  fingido... 
D.  And.  ¡Ya!  ¡Vamos, 

estáis  casados  los  tres! 

Cada  vez  menos  se  aclara 

este  negocio... 
Jul.  ¡Me  irrita! 

¡Pero  si  usted  necesita 

que  se  lo  den  con  cuchara. 

Aquí  todos  de  mil  modos 

le  esplicamos  la  cuestión, 

y  usted  con  su  confusión 


Oí     — 

nos  está  embrollando  á  todos» 

Usted,  causa  primordial 

de  cuanto  me  ha  sucedido 

teniéndome  reducido 

á  un  estado  escepcional. 

Situación  que  no  se  aborda 

fácilmente  sin  un  cuarto. 
D.  And.      ¡Señor  sobrino! 
Jul.  Estoy  harto... 

¡Ea,  ya  se  armó  la  gorda! 

Por  usté  hizo  de  las  suyas 

la  suerte  con  su  sobrino; 

por  usté  á  mis  manos  vino 

este  pliego  de  aleluyas.    (Sacándole.) 

Mi  vida  á  la  suya  igualo 

por  capricho  ó  interés, 

y  advierta  usted  que  esto  es 

«La  vida  del  hombre  malo.» 

Como  él  á  vivir  me  atrevo 

en  medio  de  los  abusos, 

y  practicando  sus  usos 

juego  y  amo,  engaño  y  debo. 

Se  quedara  usté  estático 

si  pudiera  comprender... 

Conjugo  el  verbo  deber 

mejor  que  ningún  gramático. 

Si  señor,  mi  afán  eterno 

desde  hoy  dar  á  usted  será 

mas  malos  ratos  que  dá 

la  oposición  al  Gobierno. 

Fingí  lo  del  matrimonio; 

pero  mañana  me  caso; 

pues  sé  que  al  dar  este  paso 

se  le  lleva  á  usté  el  demonio. 

Es  honrada  la  elegida 

aunque  pobre:  yo  lo  siento, 

quisiera  en  este  momento 

por  mujer  á  una  perdida. 

Leona,  por  tí  suspiro 

premia  esta  ardiente  pasión  (Arrodillándose- 

¡me  casaría  ahora  con 

la  leona  del  Retiro! 

¡Conmuévante  mis  acentos! 
D.  And.      ¡Julián!  (Conira.) 
Leona.  Ño  perderá  nada, 

que  esposa  noble  y  honrada 

tendrá  en  Leona  Barrientes. 
D.  And.       ¿Barrientes?  (Pasando  de  la  ira  á  la  sorpresa.) 
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Leona. 
D.  And. 


Leona. 
D.  And. 


Jul. 
ü.  Ahí.. 


JUL. 

D.  And. 

Leona. 

Jul. 

Maur. 

JOA. 

D.  And. 
Maur. 
D.  And. 


Jul. 
Leona. 


Jul. 


Sí. 

¿No  me  engaña? 
¿Usted  es  la  hija,  quizás, 
del  teniente  Nicolás 
que  murió  en  la  acción  de  Ocaña? 
Si  señor. 

Mi  compañero 
en  varias  lides  campales. 
¡Oh!.,  pero  hablemos  formales. 
¿De  veras  estás  soltero? 
¿Aun  lo  duda  usted? 

Pues  bien;    (Abrazándole, 
cásate  y  con  diligencia; 
mañana  te  doy  la  herencia 
y  Dios  os  bendiga,  amen. 
¿Este  era  el  proyecto? 

Justo. 
Cumplióse  nuestro  destino. 
No  hallo  medio  ni  camino 
de  poder  darle  un  disgusto. 
¿Conque  se  casan? 

Ya  es  hora; 
á  creerlo  no  me  atrevo. 
Se  casan  y  me  los  llevo 
á  mi  casa  de  Zamora. 
Creo  que  habrá  usted  su  juicio 
rectificado. 

Sí  áfé. 
Señora,  perdone  usté, 
perdóneme  usté  Mauricio. 
(Julián  dala  mano  afectuosamente  á  Mauricio.) 
Una  nueva  vida  empieza 
mucho  mas  que  antes  juiciosa. 
Es  que  no  tendrás  esposa 
si  no  sientas  la  cabeza. 
Será  en  vano  que  me  arguyas; 
no  quiero  mi  mano  dar 
á  quien  pretende  imitar 
á  un  héroe  de  aleluyas. 
El  hombre  á  veces  se  vé 
presa  de  la  suerte  airada, 
y  no  le  intimida  nada 
porque  ha  perdido  su  fé. 
En  caso  tal,  por  San  Galo 
que  nadie  conserva  el  freno 
y  hay  quien  nace  para  bueno 
y  muere  siendo  muy  malo. 
Yo,  gracias  á  no  sé  quien 
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me  detuve  ante  el  abismo, 

y  á  cuentas  conmigo  mismo 

vuelvo  á  ser  hombre  de  bien. 
D.  And.      Pues  señor,  gracias  al  cielo 

que  ya  tranquilos  estamos. 
Jul.  Es  cierto...  pero  veamos 

en  qué  para  mi  modelo. 

(Lee  en  el  pliego  de  aleluyas.) 

«En  un  cadalso  el  villano 

«encuentra  un  fin  inhumano.1» 

¿Y  aquí  para  tanto  brio? 

Leona,  dame  tu  mano. 

Vamos  á  Zamora,  tio. 
Leona.       ¿No  seria  conveniente 

que  á  ese  papel  insurgente 

antes  que  yo  le  destruya. 

se  añadiera  de  repente 

nada  mas  que  una  aleluya? 

(Leona  habla  al  oido  á  Julián  señalando  al  público 
Jul.  Tu  idea  es  de  las  mejores. 

Oigan  ustedes,  señores:  (Al  público.) 

«El  público  con  furor  (Figurando  que  lee.) 

«aplaude  mucho  al  autor 

»y  también  álos  actores.» 


FIN. 


Examinada,  esta  comedia,  no  hallo  inconveniente  en 
que  su  representación  se  autorice,  con  las  supresiones 
hechas. 

Madrid  14  de  Abril  de  1868. 

El  Censor  de  teatros, 
Narciso  S.   Serra. 

Queda  suprimido  lo  marcado  por  el  señor  Censor. 


PUNTOS  DE  VENTA. 


Madrid:  Librería  de  la  Viuda  é  Hijos  de 
Poupart,  calle  de  la  Paz,  núm.  6. 

Provincias:  En  casa  de  los  comisionados 
del  Repertorio  dramático-lírico  El  Proscenio. 

En  los  puntos  donde  no  haya  depósito  de 
ejemplares,  tanto  los  corresponsales,  como  los 
particulares,  pueden  dirigirse  á  esta  Admi- 
nistración, que  se  los  remitirá  á  vuelta  de  cor- 
reo mandando  su  importe  en  libranza  de  fá- 
cil cobro  ó  en  sellos,  debiendo  certificar  la 
carta  que  contenga  estos  últimos ,  pues  de  lo 
contrario  no  respondemos  de  su  valor. 


